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Adler Elger Prischl

Cerró los ojos y continuó tocando las cuerdas, gesticulando acordes con la ...... sombrero y entrando Fígaro para medir 
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1774, Veitsch, distrito de Mürzzuschlag, Styria, Austria.



Ritter Prischl soltó el péndulo del metrónomo y la música dio comienzo. Su único hijo movía certero el arco sobre las cuerdas de su violín, representando a Bach, el preludio de la partita para solo de violín Nº 3, en re mayor, la pieza favorita de Ritter. Los minutos pasaron, Ritter disfrutó del fluir sonoro mientras movía las manos, siguiendo el compás, regocijándose. Su hijo, Adler Elger Prischl, que contaba tan solo con seis años de edad, era su pequeño artista, su único sueño hecho realidad, al que día tras día, le impartía clases durante todas las pocas horas que podía dedicarle tras trabajar la tierra. Procedentes de familia campesina, los Prischl vivían una vida humilde y casi de extrema pobreza en el pequeño pueblo de montaña al que, años atrás, había llegado el abuelo de Adler. La música cesó. - Ahora – Dijo Ritter – Un poco más allegro. Bajó el contrapeso del péndulo del metrónomo, soltándolo de nuevo y escuchando con alegría cómo su pequeño repetía la misma pieza más deprisa, disfrutando glorioso del fluir de las hermosas notas flotando en el aire, creando algo hermoso, creando arte, creando música. El pequeño Adler terminó, retirando el arco y mirando a su padre. - Muy bien – Le felicitó este, revolviéndole cariñoso el cabello – Eres todo un artista, estoy muy orgulloso de ti. Adler sonrió. Ritter paró el metrónomo. - Ahora guarda el violín – Dijo – Di hasta mañana a tu madre y sube a tu habitación, es hora de dormir. Adler posó el violín cuidadosamente dentro de su funda, enganchando el arco en la misma y cerrándola, para dirigirse a la cocina a darle un beso a su madre, Jenell Prischl, que fregaba tranquila en silencio. Adler entró, Jenell le oyó, girándose y agachándose para darle un beso y un abrazo, acariciando su tierno rostro. Adler sonrió de nuevo y subió a su habitación con su violín. Ritter entró en la cocina. - ¿No crees que practica muchas horas? – Le preguntó Jenell. - No, ¿cómo van a ser muchas horas? El chico tiene talento Jenell, llegará lejos, muy lejos, estoy seguro. Jenell le vio salir, mirándole por la espalda con tristeza y no obstante, con comprensión, paciente. Terminó, yendo al comedor, en donde Ritter tomaba sentado un vaso con un poco de licor. - Es muy pequeño – Insistió Jenell. - Lo sé, precisamente por eso. Los genios se forjan en la infancia y nuestro hijo es uno de ellos – Ritter sonrió orgulloso – Es absolutamente brillante, aún es joven y un poco pronto, pero toca mucho mejor que yo a su edad, eso es bueno, muy bueno. - Pero no tiene amigos – Le recordó Jenell – El pobre se pasa todo el día en casa, tocando, tocando para cuando llegues y tocando cuando llegas. No digo que no le guste, pero, sí que pienso, que quizás sería bueno que saliera un poquito más. - ¿Para qué? tú misma me dijiste lo mucho que se burlan los otros niños de él. Típico de genios.
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Jenell no contestó, tomó el vaso ya vacío de manos de su marido y se giró para volver a la cocina. - Cariño – Ritter se incorporó – Vamos a la cama, anda, deja eso para mañana. Ritter le cogió el vaso y lo posó frente a la panera. - No tiene porqué tocar todo el día – Comentó Ritter – Tampoco es eso, puede salir cuando quiera con los amiguitos, cuando los tenga. - Ya – Espiró Jenell. Continuaron hablando, subiendo las escaleras. Mientras, en el interior de su habitación, Adler sacó el violín de su funda a oscuras y se sentó despacio en la cama, poniendo el instrumento sobre las piernas. Lo miró en la penumbra a la luz de la luna que entraba por la ventana, tocando la madera de la tapa superior, recorriendo la seseante forma de las efes con sus pequeños dedos, acariciando la voluta y el clavijero con la mano opuesta, para pizcar suavemente con un dedo una de las cuerdas, en silencio. Ritter y Jenell llegaron al final de las escaleras. - No sé porque son tan malos con él – Se lamentó Jenell – Los niños son tan crueles. - No te apures tanto mujer – La intentó consolar Ritter – Yo creo que Adler es muy feliz, aquí, con nosotros y con su violín – Sonrió. Jenell sonrió sin entusiasmo de medio lado, aún apenada. Pero mientras la conversación continuaba, Adler se tumbaba ya de lado sobre su cama y de espaldas a la ventana, para poner cuidadosamente el violín junto a él y continuar acariciando las cuerdas y el batidor muy lentamente, observándolo con ternura, respirando cerca del mismo con calma, hasta detener su pequeña mano sobre las cuerdas y bajar por completo los párpados, cayendo profundamente dormido. Ritter se puso frente a la puerta de Adler. - Me gustaría que tuviera algo más que ese violín – Confesó Jenell con tristeza ¿Tan malo es eso? - Claro que no. Ritter abrió la puerta de la habitación de Adler con la intención de poder darle las buenas noches, viendo entonces ambos, cómo su pequeño dormía en increíble calma junto a su violín. Ritter se sonrió, mirando a Jenell y viéndola sonreírse también, esta vez con mayor alegría. Ritter cerró la puerta.



1777, Veitsch.



La música seguía sonando, los años pasaban y el tiempo hacía acrecentar más y más el talento de Adler, que cada vez representaba con más soltura, más acertadamente y más conmovedoramente cada composición, cada nota, tocando también por las noches en su pequeña habitación, cuando se quedaba a solas, piezas improvisadas para poder expresar de algún modo todos sus silenciosos sentimientos. Aquel día, Ritter entró por la puerta de la habitación de Adler con una sonrisa mientras este dormía. Acababa de amanecer y el sol entraba en la estancia contento
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mientras los pájaros cantaban. Había nieve por todas partes y el manto blanco que todo lo cubría hacía brillar con más intensidad la luz que se reflejaba sobre el mismo. Ritter acarició el rostro de Adler para despertarle sin sobresaltos, con una mano a la espalda en la que ocultaba algo. Adler subió lentamente los párpados, viendo a su padre frente a él y sonriendo adormilado. - Tengo algo para ti – Susurró Ritter. Adler se incorporó despacio, repasándose los ojos y bostezando. - ¿Preparado? – Preguntó Ritter. Adler asintió expectante. - Feliz cumpleaños – Ritter mostró su mano. Portaba en la misma una cajita circular de madera, con una tapa de rosca. - Es resina con cera de abeja, para que puedas engrasar la crin de tu arco – Explicó Ritter – Anda, pruébala. Adler sonrió de oreja a oreja, besando a su padre en una mejilla y cogiendo cuidadoso la cajita, desenroscando la tapa y girándose para ver cómo su padre le entregaba ya el arco y el violín, yendo a tomar la caja de sus manos. Ritter posó la tapa y puso el contenido de la misma frente a Adler, que acomodó la mentonera bajo su mandíbula y posicionó las cerdas del arco sobre la sustancia untuosa, deslizándolas para impregnarlas ligeramente. - Vamos – Le alentó Ritter – Pruébalo. Adler colocó el arco, tomó aliento e improvisó unos breves y vivarachos acordes, haciendo reír a Ritter. Adler sintió el arco deslizarse embalado sobre las cuerdas, deteniéndose y sonriendo ampliamente al ver aplaudir a su padre. Volvió a colocar el arco, moviéndolo con rapidez para producir bellos y alegres sonidos que Ritter continuó escuchando con orgullo, contento. No había regalos por los cumpleaños, ni tampoco por las fiestas, pero sí que había algo para poder cuidar y disfrutar de aquel preciado tesoro familiar. Adler paró, Ritter volvió a aplaudir. - Bravo – Felicitó – Pero vigila de nuevo la intensidad, en las variaciones bruscas, ahogas el instrumento. Ven. Ambos tomaron asiento al borde de la cama, Ritter cogió el violín, tocándolo. - Debes tratarlo con mucho cuidado – Aleccionó – La barra armónica sufre con los cambios de presión. Recuerda, que este violín pertenece a nuestra familia desde hace tres generaciones. Adler asintió, escuchando lo que ya había oído un millón de veces, con el mismo interés que si fuera la primera. - Hay una historia – Prosiguió Ritter – Sobre este violín, que nunca te he contado. Tu abuelo, Edwin Prischl, que en paz descanse – Vio a Adler santiguarse, acariciando su cabeza – Viajó mucho de joven con su padre, tu tatarabuelo. Cuando este murió, tu abuelo Edwin, que vivía en Berlín, viajó hasta Cremona, en Italia. Era el año 1683 cuando tu abuelo cambió el violín que su padre le había dejado, por otro hecho aquel año por un gran luthier, del que nunca supe el nombre. Nunca sabremos si se hizo en la prestigiosa casa de los Amati, porque tu abuelo le quitó la inscripción para que nadie supiera su valor real, y no quiso confesarme quien había sido el fabricante, pero sí sé que siempre insistió en que tenía un gran valor, por lo que, fuera hecho por los Amati o no, es nuestro mayor tesoro, y algún día lo será de tu hijo. En el exterior de la casa, Jenell sacudía la ropa del canasto para tenderla en las cuerdas, cuando un ruido llamó su atención a sus espaldas, girando el rostro y comprobando que se trataba de su hijo. Adler se acercó a ella, abrazándola. Jenell
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soltó la prenda ya tendida, correspondiéndole el abrazo y acariciando seguidamente su bonito cabello rubicundo, liso y espeso, ya lo tenía un tanto largo. Adler alzó el rostro al sentirlo y miró a su madre con una sonrisa. - ¿Te gusta el regalo que te ha hecho papá, cariño? – Le preguntó. Adler asintió, volviendo a bajar la cara para apretarla cariñoso contra el tronco de su madre. - Mi pequeño… - Susurró Jenell, cerrando los ojos.



1780, Veitsch.



-



Te digo que ganaré lo suficiente – Repitió Ritter – Trabajaré más horas, haré lo necesario, pero iremos a Viena, te lo aseguro, en cuanto sea un poco mayor, podremos ir a Viena y le presentaré en la casa de los Öhner. Le querrán seguro, es un talento nato, lo lleva en la sangre – Se alteró – Él lo ha heredado de mí, yo lo heredé de mi padre, mi padre de mi abuelo y él a su vez de su padre. Todo saldrá bien, estoy convencido de que saldrá bien, tiene que salir, no me quedaré aquí parado mientras mi hijo utiliza su divino talento para tocarle a las gallinas. Dio vueltas por el humilde comedor mientras Jenell le miraba con decaimiento. - Pero yo quería poder comprar más lana para hacerle un jersey nuevo – Dijo – Ha crecido mucho y este invierno se presenta frío, ya has visto las nubes y las heladas… - No pasaremos frío, iré a talar más madera. - ¿Cuándo?, entre el campo y las lecciones a penas si tienes tiempo para nada más, tienes que descansar. - Ya sacaré tiempo – Ritter se repasó la sudada frente. - ¿No puede ir a cortarla Adler? - No, ni hablar – Negó categórico Ritter. - Ya sé que aún es un poco crío, pero él siempre quiere ayudarte y tú- No va a estropearse las manos con la leña y el hacha, ya hace bastantes cosas en casa, lo haré yo. Mientras, en su habitación, sin poder oír la conversación, Adler tocaba cariñosamente las cuerdas de su violín con los dedos, respirando pausadamente, sentado en su cama. Miró por la ventana el cielo, las nubes viajaban deprisa, el aire soplaba frío aquel día. Cerró los ojos y continuó tocando las cuerdas, gesticulando acordes con la mano sin estar tocando, oyendo el sonido de los mismos en su mente, y el sonido de las notas al pasar en su imaginación el arco con aquellos acordes, sobre las cuerdas que palpaba. Abrió los ojos, cogió su arco, acomodó la mentonera y comenzó a tocar. La triste y melódica música se extendió como siempre por aquel frío aire, sin importar a dónde llegara. Adler cerró los ojos de nuevo. La música era su voz, era su sentimiento, aquel maravilloso instrumento era su única forma de desahogo, de comunicación, aquel violín era lo único que comprendía su interior, que formaba parte de él, parte de su ser. Adler no solo quería aquel violín, lo amaba, y la música que surgía de él, no era si
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no algo inexplicablemente increíble para quien lo escuchaba, pues era la voz del corazón del propio Adler, eran las palabras de su alma. Ritter subió entonces las escaleras y entró en la habitación de Adler. Adler paró. - Vamos hijo – Dijo, respirando por la boca – Vamos, es hora de tus lecciones. Adler se levantó de la cama, saliendo con su instrumento. Ritter se limpió la sudada frente, bajando y comenzando con la clase. Cada día era un nuevo reto, cada vez el repertorio era más y más amplio, la mente de Adler se convertía en una enciclopedia que almacenaba todas las gastadas partituras, repitiendo y repitiendo por el día, creando y experimentando por la noche.



1785, Veitsch.



Y así los días de los años pasaban, entre música, trabajo y estaciones que cambiaban, hasta traer consigo aquel otoño, el día en que Ritter decidió por fin salir a comprar ropa y pagar el billete, para ir a Viena. Corriendo por la calle hacia la tienda, emocionado para llegar cuanto antes, Ritter programaba ya los días y soñaba ya con la respuesta del cabeza de familia, Johann Georg Öhner, a la interpretación de su hijo. Había que comprar también pelucas, zapatos y medias, no podían presentarse ante la casa Öhner vestidos como pordioseros. Era mucho dinero, Ritter llevaba toda su vida ahorrando todo cuanto podía, para que su hijo llegara un día a donde su tatarabuelo había soñado hacerlo tanto tiempo atrás.



Ritter cerró su pequeña maleta. - ¿Lo tenéis todo? – Preguntó Jenell. - Creo que sí. - ¿Y tenéis que ir todo el camino con esas ropas?, creo que Adler estará muy incómodo. - La peluca se la puede poner cuando lleguemos si quiere, pero el resto lo ha de llevar puesto, a partir de ahora ya no somos campesinos Jenell. Adler bajó despacio con su violín enfundado. - ¿Has aflojado las cuerdas? – Le preguntó Ritter. Adler asintió. Ya era un hombre, un muchacho adulto, aún joven, pero ya era más alto que su madre. Adler siempre había sido un niño alto pero no muy delgado, y ahora sus anchas espaldas y su desarrollado cuerpo masculino, contrastaban con su pose tímida y su rostro aniñado, fino, de dulces ojos claros y de rasgos duros pero agraciados por la tierna expresión que siempre dibujaban. Jenell se acercó a él para acariciar aquel suave rostro, sonriéndole y viéndole sonreír con cierta pena. Adler la señaló, luego se recorrió con un dedo las mejillas desde el lagrimal.
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Y yo a ti, hijo mío – Dijo Jenell, abrazándole – Yo también voy a echaros de menos. Adler también la abrazó, dejando derramar una cuantas lágrimas, que su madre limpió con ternura al separarse de él. - Todo os va a ir muy bien – Le susurró con cariño – Pórtate bien. Adler asintió, dándole un beso en la mejilla y saliendo junto con su padre, que besó a Jenell para despedirse antes de subir al carruaje que les esperaba frente a la casa. El carruaje arrancó, Jenell les despidió con la mano mientras se marchaban, observándoles hasta que desaparecieron en el horizonte.



1785, Viena, Austria.



La hermosa ciudad del Danubio se extendía ante los asombrados ojos de Adler, que no podía cerrar la boca dentro del carruaje. Las enormes calles, los gigantescos edificios con cientos de ventanas, las estatuas adornando las plazas redondas, los carros de caballos, las fuentes, la gente vestida con aquellos hermosos ropajes. Hasta el aire parecía ser distinto. Adler abrazó inconscientemente su violín enfundando conforme iba mirando a través de la ventana del carro, intentando no perderse nada, asombrado. Mientras, Ritter se limpiaba con un pañuelo el sudor de su frente y su rostro, que acrecentaba conforme se acercaban a la casa de los Öhner. Por fin llegaron. El cochero paró y bajó para abrirles las puertas. - ¿Quieren que espere, señor? – Ofreció. - Sí, sí – Respondió Ritter con nerviosismo – De acuerdo – Dejó su maleta dentro. - ¿Desean alojamiento en Viena, señor? - No lo sé, de momento, solo espere ¿de acuerdo? - Sí señor. El cochero cerró la puerta. Ritter dio la vuelta al carro, viendo a Adler plantado frente a la puerta de la enorme casa. Era un notorio edificio de tres plantas, con excepcionales ventanales a lo largo de las mismas. Toda la fachada era de piedra y en la entrada, había una serie de pilares neoclásicos agregados a la estructura original. Ritter apoyó su mano sobre uno de los hombros de su hijo, desembelesándose este al notarlo y avanzando ambos para dirigirse a la puerta.



En el interior del hermoso edificio, padre e hijo esperaban a ser recibidos en una antesala con unas sillas. Adler esperaba sentado en una de ellas, agarrando su violín, mientras su padre daba vueltas por la misma, inevitablemente nervioso, repasándose las sudadas manos una y otra vez. Por fin la puerta del despacho frente a ellos se abrió, saliendo de ella el mayordomo e indicándoles que podían pasar. Adler se incorporó.
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- Gracias – Dijo Ritter. Agarró a Adler por uno de sus hombros y cruzaron la puerta abierta, deteniéndose ante un hombre completamente vestido de negro que se les acercaba con una leve sonrisa en el rostro. Se detuvo ante ellos, ofreciéndole su mano a Ritter. - Buenas tardes – Les saludó. - Buenas tardes – Ritter le estrechó la mano – Permítame presentarme, soy Ritter Prischl y este es mi hijo, Adler Elger Prischl, hemos venido a ver al señor Johann Georg Öhner. - Lo siento mucho, pero me temo que eso no va a ser posible. Ritter borró su emocionada sonrisa. - Yo soy Dieter Öhner – Se presentó aquel hombre – Hijo de Johann Georg. Mi padre falleció hace ya casi un año, así que ahora me encargo yo de llevar todos los asuntos de la casa. Ritter espiró con profundidad, intentando disimular el alivio sentido al escuchar aquellas palabras. - Oh, claro. Lo lamento. - No por favor – Pidió Öhner – Pasen, pónganse cómodos. Ambos se adelantaron unos pasos más. El despacho era una enorme sala rectangular con un ventanal al fondo. Frente a ellos, había una mesa repleta de trabajo con un sillón grande de espaldas a la ventana y dos sillas frente a la mesa. Por las forradas paredes color melocotón, había colgadas numerosas pinturas de rostros desconocidos para Adler, que admiraba cautivado cada centímetro de la estancia sin separarse de su padre. Öhner tomó asiento en su sillón, mirando a Ritter. - Verá señor Öhner – Dijo este – He venido con mi hijo, para que oiga usted cómo toca. - De acuerdo entonces. Adler miró a su padre, este asintió, indicándole que se acercara a Öhner para tocar. Ritter quedó en pie tras su hijo, que posó la funda en el suelo y sacó el violín y su arco, para ajustar las cuerdas con las clavijas, colocando despacio el violín sobre su hombro, acomodando la mentonera para comprobar la afinación y posicionándose seguidamente ante Öhner, que lo observaba expectante, esperando. - Adelante muchacho – Animó – Veamos qué sabes hacer. Hubo un segundo más de silencio, tras el cual Adler colocó de nuevo el arco sobre las cuerdas y cerró los ojos. Tomó aliento. Las notas surgieron entonces como un fantástico chorro de emociones, un impactante y hermoso caudal de una belleza tal, que Öhner quedó petrificado mientras escuchaba y veía tocar tan mágica composición. Era una pieza única, era algo que no había oído nunca antes, era producto de algo más hermoso de lo que era capaz de alcanzar a explicar. La música se propagó por toda la estancia como una bendición, llenando el espacio gloriosamente, transportando a Öhner a algún lugar en donde solo existían las emociones, emociones que le hicieron acabar por dejar enramar levemente sus ojos, oyendo entonces silencio. Adler había acabado. Öhner se tomó unos segundos para asimilar lo que acababa de ocurrir, pestañeando rápidamente y limpiando con disimulo sus empañados ojos. Respiró profundamente por la boca, incorporándose y viendo la expresión expectante de Ritter, reclamarle una frase, unas palabras. - Dios mío – Vocalizó Öhner – Es lo más hermoso que he escuchado en toda mi vida... Ritter sonrió entusiasta. Öhner se aproximó lentamente a Adler.
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Nunca – Confesó Öhner – Jamás oí nada igual. Hijo, tienes un don, algo magnífico, algo que..., no sabría cómo expresarlo, es algo... - Ya se lo decía yo señor Öhner – Intervino Ritter, orgulloso, exaltado – Mi chico es todo un artista. - Lo es, desde luego que lo es, ¿de quién es la pieza que ha tocado? - Es suya, señor – Respondió Ritter – A mi chico le gusta improvisar. - ¿Improvisar, me está diciendo que eso lo ha tocado así, sin más? - Sí, sí, pero puede tocar lo que usted quiera – Aseguró Ritter – Hágale una petición, la que quiera. - ¿Cualquier cosa? Ritter asintió efusivo con la cabeza. - Pida una melodía, la que sea. - Bueno, en ese caso, sé que no disponemos de un clavicémbalo, pero siempre he sentido debilidad por una pieza de Händel, la sonata en Re mayor, Opus 1, número 13, allegro. - Claro, sin problema. Ritter miró a Adler, asintiendo. Öhner se apoyó en el margen de su mesa, mirando a Adler, que se preparó y comenzó de nuevo a tocar con soltura la alegre melodía. Öhner no pudo si no observar de nuevo con incredulidad cómo el armonioso fluir brotaba divino de manos de aquel joven, sintiéndose afortunado, asombrado y embargado por tanta belleza. Los minutos se extendieron alegres, agradando a un Öhner que observaba y escuchaba tan contento como Ritter. Adler terminó, mirando a Öhner con timidez y seguidamente a su padre, que se acercó para asentirle con una sonrisa, dirigiéndose entonces a Öhner. - ¿No se lo dije?, pídale lo que quiera, puede tocarlo mejor que nadie. - Maravilloso, asombroso, no tengo palabras – Admitió Öhner – Señor Prischl, esto, es para mí un hallazgo increíble, me gustaría mucho poder presentar a su hijo a unos conocidos míos, hombres de Viena que adoran tanto la música como yo, o más. ¿Sería posible verle mañana?, me gustaría avisarles y que su hijo les demuestre a ellos también lo que tan maravillosamente acaba de demostrarme a mí. - Claro, claro – Asintió Ritter, nervioso – Cómo no, faltaría más señor Öhner. ¿Mañana entonces? - Sí, por favor, aquí mismo, sobre, las cuatro ¿les parece correcto? - Correctísimo, sí. - Muy bien pues – Öhner estrechó la mano de Ritter – Muchacho – Miró a Adler, estrechando también la suya – Eres un gran artista. Adler sonrió levemente, algo cabizbajo. - Recoge la funda, hijo – Le dijo Ritter. Adler obedeció, Öhner y Ritter caminaron entonces hacia la salida. - ¿Tienen ya en donde alojarse? – Preguntó Öhner. - Buscaremos algo esta noche. - Bien, no quiero que se me escapen de Viena. Öhner rió, Ritter también, estrechándole de nuevo la mano para despedirse al ver a Adler ponerse a su altura. - Gracias de nuevo señor Öhner. - No, gracias a usted señor Prischl. Padre e hijo salieron del despacho, Öhner les observó marchar durante unos segundos, aún con una sonrisa en la boca.
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Dios mío – Musitó Ritter mientras se alejaban, pletórico – Dios mío, hijo, ¿has oído eso?, mañana vas a tocar delante de los mejores expertos en música del mundo…Dios mío. Salieron del edificio, volviendo al carruaje y yendo a buscar un lugar lo más económico posible, en donde pasar la noche.



Ritter se puso los calcetines de lana con el pulso disparado, temblándole las manos. Sentado sobre el margen de su camastro, en la habitación de aquella pequeña pensión, Ritter miraba ahora con entusiasmo a su hijo, tumbado, encogido entre las mantas de su otro camastro, tapado hasta las cejas. Ritter estaba desbordante de alegría, no cabía en sí mismo de la emoción, del entusiasmo. - Dios mío… Adler abrió despacio los ojos al oírlo, mirándole. - Mañana hijo, tocarás para los mejores oídos de toda Austria. Serás famoso, llegarás a donde nadie más ha llegado nunca. Ritter se sentó junto a Adler. - Imagínatelo – Soñó Ritter – Los hombres y mujeres más ricos de esta nación desearán oír tu música. Serás el nuevo Mozart, el nuevo prodigio, por fin saldremos de la miseria y le compraremos a tu madre una casa gigante en frente del Danubio…Y viajaremos por el mundo entre aplausos… Hijo mío… Adler sonrió medio dormido, sacando una mano de debajo de la manta para hacer un círculo sobre su corazón y después una equis, señalando a su padre. - Yo también te quiero hijo – Ritter besó su rostro – Yo también te quiero. Le abrazó, Adler sonrió contento, abrazándole también, con fuerza. Ritter no pudo evitar perder un par de lágrimas, repasando el cabello de su hijo con cariño. - Anda – Dijo, soltándole – Duerme, descansa, que mañana tienes un gran trabajo por hacer. Repasó una última vez su cabeza mientras este la ocultaba helado bajo las mantas. Ritter le repasó el cuerpo para que entrara en calor y se tumbó también, incapaz de serenarse, escuchando la tranquila y profunda respiración de Adler, que, agotado, caía ya en un necesitado sueño.



Y entraron en la sala detrás de Öhner, que se detuvo y se giró para mirarlos. - Pasad – Les pidió a padre e hijo – Permitid que os presente a mis buenos amigos. En el interior de un gran salón, habitualmente usado para representaciones de cámara, cuatro hombres vestidos con ropajes muy caros charlaban mientras esperaban la llegada de Ritter y Adler. Había una pequeña mesa y unas cuantas sillas preparadas para la ocasión, cerca de las cuales se encontraban aquellos hombres, que ante la entrada de Öhner se silenciaron y se acercaron al mismo, esperando a ser presentados.
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El Marqués Gottfried van Swieten – Comenzó Öhner – El director del Burgtheater Frederick Häupl, mi buen amigo Reinhard Koblenz y, como ya deben saber, uno de nuestros grandes compositores, Karl Friedrich Abel. Uno a uno fueron estrechando la mano de Ritter y la de Adler, pronunciando las palabras “es un placer” o “encantado”. - Estos son los Prischl – Finalizó Öhner – Padre e hijo. - Estamos agradecidos de que haya podido venir, señor Prischl – Dijo Abel – Dieter nos ha dicho que su hijo es excepcional. - Sí que lo es – Atestiguó Öhner – Por favor, si no es una molestia – Organizó – Si, pudieran tomar asiento – Les indicó a los cuatro hombres – Así podremos disfrutar de una pequeña demostración. Los hombres fueron tomando asiento, mientras, Adler abrió su funda sobre la pequeña mesa y Öhner cruzó un par de palabras con Ritter que Adler no pudo oír. Öhner se puso a su lado, Ritter se quedó tras ambos. - Bueno muchacho – Le dijo Öhner – Cuando estés preparado. Con el brazo extendido y la palma abierta Öhner le indicó la zona a la que, con el violín y el arco en las manos, Adler se acercó para posicionarse ante los cuatro hombres sentados, que lo miraban serios, expectantes o curiosos. Adler dudó, respirando con fuerza y mirando hacia atrás, buscando a su padre. - ¿Quieren que toque algo en concreto? – Preguntó este. - ¿Qué ocurre? – Se extrañó Häupl - ¿Es que el chico no sabe hablar, acaso es mudo? Ritter se adelantó un paso, con la cabeza algo gacha. - Sí señor – Respondió – Mi hijo no puede hablar, es mudo de nacimiento. Häupl se incomodó. - Oh… - Dijo avergonzado – Lo, lo lamento. Se reacomodó con disimulo en la silla. - Adler tiene un talento innato para improvisar – Intervino Öhner - ¿Por qué no nos improvisas algo? – Le pidió. Adler apretó los labios y asintió levemente, tomando aliento, colocando su violín y respirando hondo ante las penetrantes miradas de aquellos cuatro jueces, algo nervioso. Recordó a su madre, su casa y todas las cosas que le importaban, mirando su violín y volviendo a sentirlo, volviendo a sentir su hogar. Cerró los ojos en silencio y las notas comenzaron a brotar suaves, melódicas, dulces e increíbles, tan increíbles como siempre, para transmitir ese algo que nadie sabía explicar, para comunicar con una depuradísima técnica y un extraordinario arte sus más íntimos sentimientos, asombrando a todos los presentes, haciendo que Öhner disfrutara de nuevo de la humilde felicidad que, por algún extraño motivo, le llevaba a recordar lo más querido de su vida y a sentirse agradecido por poder oír aquel hermoso sonido, que era la música de Adler, que tras unos minutos, paró y tomó aire por la boca, alzando la vista y viendo las bocas abiertas de sus oyentes. Öhner comenzó a aplaudir, Ritter se limpió el sudor de la frente con un pañuelo, disimuladamente, observando nervioso. - Maravilloso. - Glorioso. - Increíble. Solo halagos, solo felicitaciones, los cuatro se deshicieron anonadados en geniales calificativos para algo tan bello, que hasta a ellos les costaba expresarlo. - ¿Qué más sabe tocar? – Curioseó Swieten, deseoso de oír más - ¿Conoces a Bach, hijo? - Claro que lo conoce – Respondió Ritter – Sí, pidan cualquier cosa.
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El chico es además una enciclopedia – Piropeó Öhner con agrado – Podríamos pedirle algo un poco más melódico. Los cuatro hombres se pusieron entonces manos a la obra, discutiendo sobre qué autor, sobre qué obra era más indicada elegir, hasta que Öhner tuvo que poner orden, viendo que eran incapaces de ponerse de acuerdo. Se hizo silencio por unos segundos, siendo Koblenz quien miró finalmente a todos y dijo. - ¿Qué tal una de las fantasías de Telemann? Se miraron entre sí. - La fantasía tercera en fa menor – Terminó Koblenz. Ninguno negó, todos asintieron en silencio, creyendo la sugerencia de lo más acertada. Adler miró a Öhner. - Adelante – Le confirmó este. Adler comenzó a interpretar la pausada y algo melancólica melodía, mientras tras él, su padre disfrutaba con incredulidad del momento, respirando cada vez más fuerte, ignorando las señales de malestar de su cuerpo, para centrar toda su atención en aquel instante, el instante en el que todos sus sueños se hacían por fin realidad. Los cinco hombres aplaudieron, absolutamente agradados, incorporándose. - Señor Prischl – Öhner se le acercó – Por favor, estaríamos encantados de que su hijo se uniera a la orquesta del Burgtheater. - Claro, claro – Espiró este, exaltado. - Señor Prischl, ¿se encuentra usted bien? - Sí, sí – Ritter se limpió el sudor de nuevo – Discúlpeme, es la emoción. - No pasa nada – Öhner sonrió afable. Ambos se acercaron a Adler, que era mientras tanto felicitado por todos. - Creo, si no estoy equivocado, Häupl – Dijo Öhner – Que Mozart está colaborando en la adaptación de un libreto de Lorenzo da Ponte, con el mismo, para una ópera, ¿cierto? - Así es. - ¿Mo-mozart? – Titubeó Ritter, sobrecogido. - Sí, señor Prischl – Respondió Öhner – Sería todo un honor que su hijo formara parte de la orquesta que interprete su obra. - El, honor sería mío, señor Öhner – Aseguró Ritter. - Yo mismo estoy dispuesto a tomar cargo de su mecenazgo. - Gracias… Se estrecharon las manos. - Bien – Festejó Öhner ante todos – Esto es una gran noticia, hay que celebrarlo. - Deleitémonos con otra pieza – Propuso Abel. “Sí, fantástico”, coincidieron todos, yendo a tomar asiento de nuevo, viendo Ritter cómo su hijo le sonreía al ver que se había emocionado por la noticia, tanto, que se había llevado la mano al pecho con sobrecogedora impresión, sonriendo obnubilado ante tan increíble sucesión de acontecimientos. Adler se puso de nuevo frente a todos mientras su padre continuaba mirando tras él, en un segundo plano, oyendo cómo su hijo comenzaba a tocar alegre a Bach para regocijo de todos los presentes, tocaba el preludio de la partita para solo de violín Nº 3, en re mayor, la pieza favorita de su padre, que allí detrás, inmerso en aquella especie de nube que ya lo envolvía todo, notó cómo el mundo entero se tornaba solo aquella música, cayendo redondo sobre el alfombrado suelo, para oír aún aquel hermoso sonido en su mente, para oír ya la orquesta entera, distinguiendo a su hijo mirarle sobre él sin que cesara el embriagador
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sonido en su cabeza, alzando Ritter una de sus manos para acariciar embelesado el rostro de Adler, esbozando una sonrisa de increíble felicidad y mirándole ensoñado con unos radiantes ojos repletos de orgulloso amor, que de repente quedaron vacíos. La mano con la que Ritter acariciaba el rostro de su hijo cayó al suelo al tiempo que se detenía su pecho. Solo silencio. Öhner puso dos dedos sobre la otra muñeca de Ritter, intentando encontrar pulso. Abrió la boca, alzando la vista. - Está muerto – Exhaló impactado. Adler se abrazó raudo a su padre, llorando con silenciosa desesperación sobre él, desgarrado. Todos permanecieron anonadados observando por unos segundos la escena, alrededor de Adler y del cuerpo muerto de su padre tendido en el suelo, hasta ir reaccionando, apartándose. Adler continuó llorando desconsolado mientras, poco a poco, como en procesión, todos le fueron dejando a solas en la sala. Öhner cerró la puerta. Hubo unos instantes más de silencio. - Habría que llamar a un médico – Dijo Koblenz. - Sí – Respondió Öhner – Claro… Pobre muchacho. Esto ha sido culpa mía, debí verlo, no se encontraba bien y yo no me di cuenta de que no era solo la emoción. Estaba tan entusiasmado con otros menesteres, que no supe verlo… - Dieter, no ha sido culpa tuya – Le excusó Koblenz – No tienes porque sentirte responsable de lo ocurrido. - Cierto – Apoyó Abel – Ninguno aquí lo somos, nadie se muere de repente, debía de estar ya enfermo. Öhner meditó para sí mismo un instante, pensando en el muchacho que lloraba solo, tendido sobre su padre muerto en la estancia contigua, sintiendo pena por él y tristeza por lo acontecido. - Disculpadme – Pidió finalmente. Öhner salió cabizbajo en busca de su mayordomo para explicarle lo ocurrido y ordenarle que se encargara de contactar a quien correspondiera, indicándole que él correría con los gastos del ataúd y también muy seguramente con los del trasporte a la ciudad de origen de Ritter.



El médico movió el pié, sentado, esperando. - Lleva ya mucho rato ahí dentro – Observó Häupl. - Si quieren me puedo marchar – Dijo el médico. - No, por favor, disculpe las molestias – Pidió Öhner – Concededle un rato más al chico. - Como quiera – El médico se incorporó – Pero sería conveniente levantar el cadáver antes de que entre en rigor mortis. Öhner dudó. - Está bien – Aceptó – Voy, a intentar hablar con él. El médico asintió, Öhner se acercó a la puerta, entreabriendo despacio y viendo a Adler aún abrazado a su padre. Abrió la puerta del todo para poder pasar, acercándose a él y posicionándose frente a su rostro, cubierto por el brazo que rodeaba el cuerpo de su padre.
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Adler – Susurró Öhner – Muchacho, sé, que este no es un buen momento para ti, que, desearías que tu padre… - Se quedó aterido, recordando a su propio padre – Dios…



Salió. - Esto es inhumano – Öhner cerró la puerta – Vuelva si quiere más tarde – Le dijo al médico – Pero no voy a separar a ese muchacho de su padre. Acaba de morir, no va a volver a verle y no seré yo quien le arrebate sus últimos momentos con él. Nadie respondió, de nuevo solo silencio. Koblenz se santiguó, el resto quedaron sentados esperando, al igual que el médico, que volvió a tomar asiento.



El carro esperaba a las puertas de la casa de Öhner, viendo el cochero cómo sacaban el ataúd entre varios hombres para colocarlo en el coche posterior, anclado al de pasajeros, para poder transportar el cuerpo de Ritter hasta Veitsch. Mientras, sentado en la salita, agarrado a su violín enfundado, Adler miraba cabizbajo al suelo con los ojos enramados, el corazón destrozado y el alma triste. Öhner se puso entonces frente a él. - Adler – Susurró – Ya está todo listo. Adler no reaccionó. Öhner tomó asiento a su lado, mirándole con gran pesar. - Yo, siento mucho lo que ha pasado – Dijo – Hace poco, yo también perdí a mi padre y creí que no lo superaría nunca, le quería mucho, él me enseñó todo lo que sé sobre la música, incluido el amarla. Öhner vio a Adler perder más lágrimas, bajando apenado la vista y mirándose los papeles que portaba en las manos. - Sé, que quizás no quieras volver nunca a Viena – Prosiguió Öhner – Pero me gustaría que cogieras esto. Öhner le acercó los papeles. Adler movió levemente el rostro para tomarlos con desánimo. - Si por un casual decidieras volver – Öhner los afianzó en sus manos – Has de saber que será todo un placer cumplir la promesa que le hice a tu padre. Si en un mes no sé nada más de ti, asumiré que has decidido no volver, lo cual, entendería perfectamente. Adler le señaló y moduló con los labios la palabra “gracias”. Öhner se sonrió, poniendo su mano sobre un hombro de Adler e incorporándose, seguido del mismo. - De nada hijo – Öhner le repasó el brazo – Ha sido un placer conocerte, a ti y a tu padre. Adler volvió a bajar la vista, limpiándose las incontenibles lágrimas. Öhner lo acompañó hasta la puerta del carro, ayudándole a subir y cerrando, viendo el triste rostro de Adler alejarse, quizás para siempre.
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1785, Veitsch.



En el patio, frente al corral, con la ropa tendida secándose al aire, Jenell acariciaba pausadamente la cabeza de Adler. Sentados en dos sillas, mirando al cielo, Adler mantenía apoyada su cabeza sobre uno de los hombros de su madre, siendo abrazado por esta para recibir consuelo en forma de aquellas caricias, escuchando la silenciosa brisa. Adler se limpió las lágrimas. - El señor Öhner fue muy bueno pagando todos los gastos – Susurró Jenell ¿Le diste las gracias? Adler asintió con la cabeza. Jenell sonrió levemente, besándole en la frente. Adler continuó llorando. - Cariño – Dijo Jenell – Estoy segura de que papá murió feliz, sabiendo que había conseguido lo que deseaba más que nada en este mundo para ti. Pasó un instante más de silencio en que Jenell continuó acariciando a Adler, repasando su cabello. El canto de unos pajarillos llegó desde algún lugar cercano. - ¿Estabas tocando cuando murió? – Le preguntó Jenell. Adler asintió de nuevo. Los ojos de Jenell se enramaron, aún con la sonrisa en su rostro. - ¿Y qué tocabas? Adler se apartó ligeramente para dibujar una estrella sobre su corazón con uno de sus dedos. Jenell sonrió feliz, perdiendo unas pocas lágrimas. - Entonces no murió feliz cariño, murió muy feliz… Adler se limpió las lágrimas con una mano, negando, haciendo un círculo y la equis sobre el mismo en su corazón, y moviendo después los dedos para simular unas piernas andando. - ¿Por qué no quieres ir? Adler hizo una serie de gestos, intentando expresarse. Sabía que era el sueño de su padre, pero no quería ir, no podía ir. Jenell le vio hundirse en la pena al negar, hacer el círculo y la equis, y después gesticular para representar el acto de tocar el violín. No quería tocar. Jenell le abrazó, Adler siempre quería tocar, nunca antes había caído en tal pena, que ni el violín pudiera paliarla. Jenell le consoló, oyéndole llorar en silencio con la voz que no podía emitir, como cuando era pequeño y lloraba solo en la cuna, en silencio, como cuando solo ella podía oírle, y entenderle. - El violín te recuerda a papá, ¿verdad? Adler movió la cabeza para asentir, aferrado a su madre. - Cariño, ya sé que ahora estás triste y que todo te parece horrible, pero recuerda siempre que tu padre dedicó su vida entera a conseguir lo que lograste ese día ante él. Ese era su sueño y tú le ayudaste a conseguirlo, por eso deberías de estar feliz por él. Él te quería muchísimo y estaba muy orgulloso de ti, y nada de lo que hagas o dejes de hacer, podrá cambiar nunca eso. Adler escuchó a su madre mientras continuaba abrazado a ella, perdiendo cada vez menos lágrimas. - Yo, no sé si debes ir o no a Viena, eso has de decidirlo tú. Ya sé que papá quería que fueras, pero no debes sentirte en deuda con eso.
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Adler movió la cabeza, continuando abrazado a su madre pero cambiando de postura para poder mirarla a la cara, sintiendo cómo esta le limpiaba ahora las lágrimas. - En esta vida no hay muchas oportunidades. Quizás no sea el hecho de sentirte en deuda con el sacrificio de tu padre, si no el hecho de probar, a ver que tal. Decidir no ir no es nada malo, pero te han dado la oportunidad de probar algo único en la vida. Puedes ir y comprobar si te gusta o no, o quedarte, y quizás preguntarte siempre cómo pudo haber sido, qué pudo haber pasado. Sin embargo, si vas y no te gusta, siempre puedes volver, y ya está. Adler bajó la vista, pensando. Jenell volvió a rodearle, acomodándole la cabeza sobre su hombro y acariciando de nuevo su cabello, viendo cómo Adler se dibujaba una equis en el pecho. - De nada mi amor…



1786, Viena.



Öhner oyó golpear la puerta de su despacho, permitiendo la entrada. El mayordomo abrió, portando un papel en una mano. Se acercó a la mesa, deteniéndose ante Öhner y esperando a que este alzara la vista. Öhner la alzó por fin. - ¿Si? – Preguntó. - Señor, abajo hay alguien que ha traído este documento – Informó el mayordomo, haciéndole entrega del mismo – No me ha dicho su nombre, no sé, si ha podido robarlo… Öhner leyó, era la carta que le había entregado a Adler. Se sorprendió. - Dígame que no se ha ido. - No señor, está esperando en la puerta. Öhner se incorporó raudo de su sillón y bajó a la entrada lo más rápidamente posible, esperando ver a Adler, llegando y deteniéndose con cierto pasmo por un momento. Era un muchacho, con vestiduras pobres y raídas, con un aspecto humilde pero aseado, con una funda de violín en una mano y con una pequeña maleta en la otra. Era Adler. Öhner se acercó al reconocerlo tras aquel instante, con una sonrisa en la boca, deteniéndose ante él. - Adler. Adler sonrió levemente. - Pasa hijo, no te quedes ahí – Invitó Öhner. Entraron. - Me alegro mucho de que hayas podido venir – Celebró Öhner – Al principio no te he reconocido y creo que mi mayordomo tampoco. Rió ligeramente. - Ven – Dijo – Vamos a mi despacho. Caminaron hasta el mismo, entrando. El mayordomo apareció entonces y se acercó a Adler para tomar su abrigo, extrañándole. Adler se sintió algo perdido, posó sus pertenencias y se quitó el abrigo, entregándoselo al mayordomo con cierto reparo. - ¿Desea tomar algo el señor? – Le ofreció seguidamente el mayordomo. Adler se encogió de hombros con timidez, dudando y mirando a Öhner.
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- Adler, ¿tienes sed? Adler asintió. - Tráiganos un poco de agua, August, gracias – Respondió Öhner. El mayordomo salió y cerró la puerta para dejarles solos. Öhner tomó asiento en una de las sillas, invitando a Adler a hacerlo en la otra, junto a él. Adler se sentó. - Bueno… ¿cómo está tu madre? – Se interesó Öhner. Adler entristeció su expresión. - Espero, que pudiera leer la carta que te di para ella. Adler negó, señalando un ojo y después haciendo el gesto de escribir. Öhner dudó. - ¿No, pudo escribir una respuesta? – Intentó adivinar. Adler negó de nuevo, algo coartado, bajando la vista. - Es una lástima, no consigo entenderte – Se lamentó Öhner – Pero, creo que no será necesario que nadie te entienda entre tus futuros oyentes. A la gente de dinero no le gusta oír más de lo que desean, así no te darán problemas – Alentó – Me alegro mucho de que hayas decidido volver – Sonrió agradado – Hay unas cuantas cosas que me gustaría comentar contigo. Para empezar, había pensado en hacerte un adelanto de novecientos florines, para tus gastos iniciales, como por ejemplo ropa, calzado, comida y por supuesto, un lugar en donde alojarte. El mayordomo entró con una bandeja mientras Öhner hablaba, posando los vasos y sirviendo el agua. Esperó a que Öhner acabara. - ¿Desea algo más, señor? – Le preguntó. - No, gracias – Dispensó Öhner. El mayordomo asintió, retirándose con la bandeja vacía. Adler tomó el vaso y bebió como si estuviera más seco que el propio desierto, escuchando a Öhner, que continuó hablando. - Frederick Häupl está ya organizando el que será el estreno de la obra que le comenté a tu padre, será un gran estreno, es un gran teatro y la acústica es fantástica. Öhner se detuvo, observando a Adler beber raudo, sediento. - ¿Quieres más? Adler asintió, Öhner le llenó de nuevo el vaso. - Como te decía, Häupl estará muy contento de saber que podremos contar contigo para la representación, y yo también lo estoy. Adler posó el vaso, limpiándose la boca, Öhner le miró pensativo por un instante. - ¿Tienes ya en donde alojarte? Adler negó. - Espera – Öhner escribió una dirección en un papel – Ten, creo que aquí estarás bien. Adler tomó el papel y lo miró con pérdida, mirando después a Öhner con aquellos tiernos ojos llenos de incomprensión y duda. Öhner cayó entonces en la cuenta, Adler no sabía leer y por lo tanto seguramente su madre tampoco, eso era lo que quería decirle, ni leer, ni escribir. - Entiendo. No te preocupes, yo personalmente le explicaré la situación a mi cochero, ¿de acuerdo? Adler asintió, modulando con los labios “gracias”, al tiempo que se dibujaba una equis en el pecho con un dedo. Öhner captó el gesto. - De nada – Vio a Adler sonreír con ternura, sonriéndose también – Vamos, voy a pedirte mi coche y así podrás instalarte tranquilamente.
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Se incorporaron. Adler tomó su violín y su maleta, caminando ambos despacio hacia la salida. - Aséate y descansa, mañana te pondré al corriente de todo y te acompañaré en el Burgtheater. Se detuvieron en la entrada, llamando Öhner a su mayordomo y continuando la conversación mientras esperaban. - Mi cochero irá a buscarte a donde hayas decidido alojarte. El mayordomo se presentó. - ¿Si, señor? - Tráeme el dinero y avisa al cochero – Ordenó Öhner. - Sí señor El mayordomo salió. - Como te decía, mañana te recogerá mi cochero en donde hayas decidido quedarte, si por un casual no te gustara el lugar que te he anotado ¿de acuerdo? Adler asintió, cargando aún con sus cosas. - Mañana estate listo sobre las nueve. El mayordomo entró de nuevo, dándole una bolsa de piel a Öhner, haciéndole este entrega de la misma a Adler, que la tomó con una mezcla de duda y asombro, nunca antes había visto tantas monedas. - El coche está listo, señor – Anunció el mayordomo. - Bien – Dijo Öhner – Gracias. El mayordomo le hizo entonces entrega de su abrigo a Adler, que lo tomó como pudo. - ¿Necesitas ayuda? – Ofreció Öhner. Adler negó, organizándose. Öhner le sonrió de nuevo, caminando ambos hacia la salida. Una vez fuera, Adler metió sus cosas en el coche mientras Öhner le daba las instrucciones pertinentes a su cochero, subiendo Adler finalmente y marchándose. Sentado, dentro del coche, Adler se miró el bolsillo raído en donde había guardado la bolsita con las monedas. No sabía cuanto dinero era aquello, pero sí que había que guardarlo bien. Recordó a su madre, ella siempre decía que el dinero se va rápido y que hay que ser prudente cuando se tiene mucho, porque uno se confía más aún y se esfuma aún más rápido. Ella siempre decía que era mejor ahorrar, y eso era precisamente lo que Adler pensó que iba a hacer. Miró al exterior, viendo pasar las calles, hasta detenerse frente a un edificio de aspecto impoluto, impresionante. El cochero le abrió la puerta. - Aquí es, es un edificio de habitaciones para caballeros ¿le gusta? Adler bajó la vista, haciendo una serie de gestos. El cochero negó. - No le entiendo señor ¿quiere buscar otra cosa? Adler asintió, pensando y haciendo el gesto del dinero con los dedos. - ¡Ah! – El cochero cayó en la cuenta – ¿Buscamos algún lugar más barato? Adler asintió. - Muy bien – El cochero cerró. Se pusieron en marcha de nuevo, yendo a un barrio algo más pobre, parando frente a un edificio más antiguo. El cochero se bajó con Adler, ayudándole con sus cosas y explicando por él al propietario, que Adler era mudo y que deseaba un apartamento para vivir. El propietario les acompañó hasta la tercera y última planta, abriendo una de las puertas. Había dos por planta. Entraron, era un lugar pequeño, con luz pero muy pobre. Adler posó sus cosas en el suelo. - Son cincuenta florines al mes más una fianza de medio mes – Explicó el dueño – No se pueden traer animales, ni a gente de fuera.



17



- ¿Se queda aquí entonces? – Le preguntó el cochero. Adler asintió. - Bien, hasta mañana entonces – Se despidió el cochero. Adler buscó su dinero y le entregó los setenta y cinco florines al dueño, que le dio las llaves y cerró la puerta tras salir. Adler se quedó parado, mirando por unos instantes a su alrededor, solo. Se acercó lentamente a las ventanas, poniendo una mano sobre el cristal de una de ellas, palpando con asombro la superficie mientras observaba a través de la misma. Desde allí podía ver gran parte de la ciudad, que se extendía hermosa como un manto junto al sinuoso río. Sintió hambre. Despegó su mano del vidrio y buscó algo de comida en su pequeña maleta, sacando un poco de pan con queso envuelto en un pañuelo y comiendo. Tomó asiento, mirando mientras masticaba la ciudad a través de aquella ventana, pensando en su madre y en su padre. Les echaba de menos. Se sintió solo, solo y muy triste. Terminó su comida, mirando su violín y cogiéndolo para sacarlo de la funda. Cerró los ojos, palpándolo, recorriéndolo con añoranza, con pena. Alzó los párpados y acomodó el instrumento sobre su hombro, despacio, tomando el arco y comenzando a tocar. Cada nota era como una lágrima que recorría el aire en lugar de las mejillas, creando una melancólica melodía que se extendió hermosa por el silencio, fluyendo en el tiempo para permitirle hablar, hablar por él de lo mucho que añoraba a su padre, de lo mucho que le amaba y de cuanto desearía que estuviese aún con él. Paró. Apoyó el violín sobre las piernas, dejó el arco junto al mismo y limpió las lágrimas que se habían escapado de sus ojos, en aquel vacío silencio. Miró de nuevo al exterior por la ventana. Estaba cansado. Pensó entonces en el día siguiente, recordando que tenía que comprar comida y quizás ropa de vestir, pues había vendido la suya para poder comprar el billete de vuelta a Viena. Sintió miedo. Allí ya nadie podía entender lo que quisiera decir, nadie le acompañaba para ayudarle, nadie volvería a saber lo que sentía o pensaba. Ya no tenía ayuda. Bostezó, tenía tanto sueño que solo quería ya descansar, eran demasiadas cosas para seguir pensándolas, así que posó su violín dentro de la funda, se quitó los zapatos, colocó el abrigo sobre las mantas de la pequeña cama y se metió encogido debajo, acercando su violín a la cama para sentirlo cerca, para sentirse menos lejos de su hogar, dejándolo dentro de la funda abierta frente a él, tapándose lo máximo posible y respirando tranquilo bajo las mantas hasta quedarse dormido.



Amanecía. Los rayos de sol despertaron a Adler como lo hacían siempre en casa, allí el gallo cantaba mientras la luz crecía. Pero en Viena no había gallos, solo silencio, un silencio terrible en medio de aquel frío piso que Adler no sabía cómo calentar. Había una pequeña chimenea justo frente a la cama, en la pared entre la puerta y la ventana, pero Adler no sabía cómo conseguir leña allí para poder quemarla, en Viena no había árboles que poder talar. Tras unos minutos, el sol inundó por completo la estancia, entrando a través del vidrio y despertando del todo a Adler, que se repasó adormilado los ojos y bostezó al tiempo que se estiraba sobre la cama, apartando las mantas e incorporándose torpemente. No tenía qué desayunar, sentía ya la sed acuciarle y no tenía ni idea de en dónde podía conseguir comida. Se calzó, se puso su abrigo y cerró la funda de su violín,
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escondiéndolo bajo la cama antes de salir. Cerró la puerta, bajando las escaleras sin ver ni oír a ninguno de sus posibles vecinos, hasta llegar a la entrada. En la portería, el dueño también recién levantado, abría las puertas del edificio. Adler se acercó a él. - Buenas… - Dijo el dueño con desgana. Adler gesticuló, haciendo el gesto de comer y de beber. - ¿Qué te pasa, tienes hambre? Adler asintió. - Pues yo no alimento a mis inquilinos. Adler agachó la vista, pensando. Señaló al exterior, intentando hacerse entender, repitiendo los gestos para hacer ver que quería adquirir la comida del exterior. - Oye chico, no te entiendo, si quieres comida cómprala. Adler se encogió de hombros, señalando al exterior, preguntando con la vista en dónde. - ¿Qué pasa, es que lo que me dices es que no sabes dónde comprar comida? Adler asintió, sonriendo por fin. - Joder, pues mira que es complicado entenderte. El dueño salió a la calle, indicando. - Mira, coge esa calle y gira a la izquierda en esa esquina, ahí mismo hay un horno, pan recién hecho. Si sigues hacia delante todo recto, al cabo de un momento te encontrarás el mercado, allí hay carne, verdura, pescado y todo lo que necesites. Adler se hizo una equis en el pecho al tiempo que modulaba la palabra gracias, como de costumbre. El dueño le miró con rareza, girándose. Adler le vio ignorarle, guardándose las manos dentro del abrigo para resguardarlas del frío y yendo hacia el mercado.



La escalera estaba vacía, Adler la subía despacio, cargando con lo que había comprado. Ningún vendedor sabía interpretar lo que quería decir, señalar y asentir eran sus únicas herramientas, pero si lo que deseaba no estaba al alcance de la vista, conseguirlo era prácticamente imposible. Seguía sin saber dónde conseguir leña y no tenía ni la menor idea de qué hora podía ser. Llegó a la última planta, con la cabeza gacha mirando la compra entre sus brazos, pensativo. Oyó algo, alzando la vista y viendo a una joven que cerraba la puerta de su piso. Era su vecina. Adler se detuvo al final de la escalera, la muchacha se giró, viéndole. Se quedaron parados, mirándose en silencio por un instante. - Hola – Saludó la joven. Adler sonrió levemente, algo coartado. La joven también sonrió con un ligero gesto, bajando la vista y pasando junto a Adler para bajar las escaleras. Adler la siguió con la mirada hasta que ya no pudo verla, aferrando su bolsa y encarándose a la puerta de su piso para poder abrir.
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El cochero tiró de las riendas, frenando. Bajó, entrando en el edificio en donde vivía Adler y subiendo para buscarle. Dentro de su piso, Adler colocaba las cosas que había comprado cuando oyó unos golpes en la puerta, yendo a comprobar de quién se trataba. Abrió, viendo al cochero y sonriendo con aquel tierno gesto. - ¿Listo señor? – Preguntó el cochero. Adler hizo el ademán de que esperara, yendo a coger su violín y poniéndose de nuevo el abrigo sin cerrar la puerta. Salió, cerrando con llave. - El coche está abajo. Adler le siguió, saliendo y subiéndose ambos, Adler al coche y el cochero a su asiento exterior, arrancando. Recorrieron el trecho hasta el Burgtheater en calma, deteniéndose cerca de la entrada. Adler se bajó con su violín al oír al cochero anunciar que habían llegado, alzando la vista y quedándose plantado en la acera ante el edificio, boquiabierto. Era una enorme edificación que ocupaba toda la esquina de una gran manzana, con una inmensa cúpula superior rodeada de hermosas figuras de piedra, cuyos cimientos reposaban sobre columnas dispuestas a los lados de largos ventanales. Tenía una altura increíble. El cochero vio a Adler observar pasmado el lugar, como si estuviera ante las puertas del mismísimo cielo. Y allí, en las puertas de entrada de aquel divino lugar, Öhner charlaba con Häupl, a la espera de la llegada de Adler, al que vio por fin, sonriéndose y acercándose a él. - Adler – Le llamó. Adler bajó la vista, viendo a Öhner y sonriendo también. - Buenos días – Le saludó Öhner – Ven, acompáñame. Caminaron juntos hacia Häupl, que plantado en la puerta de entrada, miró con mal gesto a Adler, incomodado ante la imagen del mismo. Se pusieron a su altura. - Adler, ¿recuerdas al señor Häupl? Adler asintió algo coartado. Häupl sonrió de medio lado con un gesto forzado. - Señor Prischl – Saludó Häupl, estrechando la mano de Adler – Un placer volver a verle… Adler asintió. Se soltaron las manos. - Bueno, pasemos – Dijo Öhner. Se adentraron en el teatro, pasando por la portentosa entrada, subiendo las escaleras hacia el interior, charlando Öhner con Häupl a la cabeza mientras eran seguidos a cierta distancia por Adler, que observaba impactado, abstraído y capturado, cada centímetro del asombroso edificio, las barandillas, las alfombras, las paredes, los techos. No podía cerrar la boca, todo era grande, brillante, nuevo e increíblemente hermoso. Llegaron por fin a la platea, avanzando por el pasillo entre los asientos y deteniéndose ante el escenario. - Bueno Adler, este es el Burgtheater – Dijo Öhner, amortiguándose su voz por la acústica – Los músicos se colocan ahí – Señaló – Justo debajo del escenario, en donde estará la representación de la ópera. Aquí será en donde se harán los ensayos previos al estreno. Adler le sonrió, tocando con su mano libre el margen de una de las butacas, tocando la barnizada madera del respaldo, pasando sus dedos con lentitud por la misma, para usarla seguidamente como punto de apoyo al alzar la vista instintivamente, mirando embobado los tres pisos repletos de palcos, las pinturas geométricas que decoraban el ovalado y enorme techo, la gigantesca lámpara de cristal que colgaba majestuosa del
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centro del mismo, deslumbrante, captando mientras observaba toda aquella belleza el curioso olor que desprendía todo cuanto le rodeaba. Öhner le clavó entonces la vista a Häupl, perceptivo de su actitud con Adler. - ¿A qué ha venido eso? – Le susurró con enfado. - ¿A qué ha venido el qué, se marcha un artista y vuelve un pordiosero? – Recriminó Häupl – Mírale, paleto boquiabierto ante unos vidrios colgando del techo, me has traído a un campesino, a un ignorante que seguro que no sabe leer ni escribir, a un pobre diablo que no puede ni hablar. - ¿Cómo puedes burlarte de su discapacidad y de su posición social? - ¿Y cómo voy a presentar yo a ese impresentable a nadie? – Despreció Häupl. - No seas hipócrita, ¿quieres?, tú mismo no sabías qué posición tenía cuando le conociste hasta que no le has visto ahora. Ese muchacho es una buena persona, es correcto y educado, y toca de un modo que ningún hombre podría comprar en este mundo, ni con todo el oro que existe. Häupl resopló. - Si no le quieres aquí dímelo ahora – Exigió Öhner – Pero no voy a dejar que le des un trato tan despectivo, solo porque no ha tenido tiempo, o conocimiento para poder comprarse unas medias, una casaca y una empolvada peluca. - Está bien – Aceptó Häupl – Pero mañana no se te ocurra traerle con semejantes pintas. - No te preocupes… Öhner apartó la vista, viendo a Adler admirar todavía cada centímetro de aquel lugar, escrutándolo insaciable con la boca abierta, pletórico de felicidad, como un niño que consume un dulce, alegre hasta el último segundo. Öhner sonrió levemente, viendo a un muchacho humilde que jamás habría podido soñar con estar en un lugar tan hermoso, absorbiendo contento el maravilloso esplendor de todo cuanto le rodeaba. - Adler – Le llamó Öhner. Adler bajó la cabeza y se giró para mirarle. - ¿Por qué no improvisas algo? – Propuso Öhner - ¿Te importaría tocar desde el escenario? Adler se acercó a ambos. - Me he fijado en que llevas tu violín – Dijo Öhner – Y ya que estamos aquí ¿qué te parece? Adler sonrió, asintiendo. - Fantástico – Celebró Öhner – Sube por el lateral, hay unas escaleras detrás. Adler rodeó el escenario, buscando. Öhner y Häupl fueron a tomar asiento en la primera fila. - No pierdes oportunidad – Le dijo Häupl a Öhner. - No pienso hacerlo – Confirmó Öhner – Adler toca de un modo tan maravilloso que pienso aprovechar cada oportunidad que tenga de oírle. Adler apareció en el escenario, andando por el mismo hacia el margen, mirando el teatro de nuevo desde aquella perspectiva, embobado. Vio a ambos hombres sentados, esperando, desembelesándose, posando la funda para abrirla y sacando el instrumento y su arco. Se colocó a unos pasos de la funda, acomodando la mentonera y posicionando el arco. Aún podía percibir aquel olor, rodeado del silencio de un lugar tan enorme. Comenzó a tocar, lento, creando unas notas dulces que se extendieron suaves por todo el espacio, cambiando a un alegre andante, para pasar creativa y sorprendentemente a un allegro, que expresaba la felicidad que le producía la visión de tan hermoso lugar, la vivencia de tan cautivadora experiencia, sintiéndose
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agradecido a la par que afortunado por la oportunidad de haber podido llegar a estar allí, terminando con un entusiasta prestíssimo para representar la emoción de estar tocando en donde lo hacía, parando súbitamente, mirando al frente y viendo a Öhner y Häupl clavarle la vista, boquiabiertos. Adler quedó inmóvil, esperando con cierto reparo, incapaz de adivinar el motivo de tales expresiones. Öhner sonrió por fin encantado, aplaudiendo entusiasta, como transportado. Adler sonrió levemente al verlo. - Impresionante – Felicitó Öhner – Precioso – Se incorporó – Eres el mejor violinista que he conocido en toda mi vida Adler, que maravilla. Häupl también se incorporó. - La acústica de ese violín es increíble – Dijo asombrado - ¿De qué casa es? Adler se encogió de hombros. Häupl frunció el ceño. - Baja, anda, baja aquí muchacho. Adler posó su violín en la funda, bajando del escenario por la parte delantera. - ¿Qué haces? – Musitó Öhner. - Quiero ver la inscripción, ese violín no es un violín cualquiera, estoy seguro. Adler se acercó por fin, con su violín enfundado en los brazos. - ¿Puedes sacarlo? – Pidió Häupl – Quisiera ver la casa. Adler le miró con recelo, mirando seguidamente a Öhner, bajando la vista y abriendo la funda. Lo cogió, girándolo y mostrándole la parte rallada, no había inscripción. La sonrisa de Häupl se borró, incomprensivo. - Pero – Häupl miró a Öhner – Está borrada. - Bueno, ahora entendemos porqué se ha encogido de hombros – Respondió Öhner – Quien quiera que sea la borró. - ¿Pero porqué haría nadie semejante tontería? - No lo sé, ¿lo sabes tú Adler? Adler hizo unos gestos, tratando de expresarse, viendo el ceño fruncido de Häupl y su expresión de incomprensión aún gravada en su rostro, constante a pesar de sus esfuerzos por intentar comunicar que fue su abuelo. Nada. Adler paró, sintiendo inútil su acto. - Bueno, me temo que estamos en las mismas – Dijo Öhner – Yo no le he entendido ¿y tú? - Ooooh – Resopló Häupl – Esto es absurdo – Desistió. - El violín es importante, pero no tanto como el artista que lo hace vibrar – Aseguró Öhner – Estoy convencido de que Adler tocaría igual de maravillosamente con cualquier otro instrumento. - Sí, por supuesto… Häupl se dio media vuelta, frustrado, andando ya hacia la salida. Öhner sonrió, extrañando a Adler. Öhner le puso una mano sobre un hombro, hablándole en voz baja. - Hay personas demasiado cotillas en este mundo Adler, que no te sepa nunca mal que no se enteren de lo que no tienen porqué enterarse. Adler sonrió entonces con aquel dulce gesto, acompañando a Öhner. - Vamos – Dijo este – Iremos a comprarte algo de ropa y unos cuantos accesorios, los necesitarás.



22



Ocho violines, tres violas, dos violonchelos, dos contrabajos, un clavicémbalo, dos flautas, dos oboes, dos fagots, dos trompetas, dos clarinetes, dos trompas y dos timbales. La orquesta entera. Y sobre el escenario, los artistas, los bajos, las soprano, el tenor, el barítono y las mezzo-soprano. Todos los personajes de la opera buffa en medio de aquel ensayo general para poner a punto la obra, haciendo vibrar el escenario, haciendo llegar tan increíble sonido hasta el último rincón de todo el teatro, inundando con grandiosidad el espacio, las voces, la música, todo acompasado para dar vida a tan increíble creación. El ensayo tocó su fin. Adler no podía creerlo, formaba parte de algo tan grande que no podía ser descrito, en unos días tocaría ante casi doscientos espectadores, eso eran más personas de las que había visto juntas en toda su vida. Subió las escaleras de su piso, emocionado, los ensayos no podían resultarle repetitivos, los disfrutaba encantado, cada día, exprimiendo cada segundo como si fuera el último, como si no fuera a repetirse nunca más. Subió de un salto los últimos dos escalones, con su funda de violín en las manos, entrando en su piso, quitándose la peluca y cerrando la puerta. Se revolvió un poco el pelo para des apelmazarlo, mirando a su alrededor. Allí solo había silencio. Oyó ruido leve en el piso de al lado, voces, un leve golpe sordo. Aquel frío lugar le hacía aterrizar y ver la realidad de que, todo lo maravillosa que era la orquesta, no lo era su vida cuando esta acababa. Adler no podía ver un solo motivo que no fuera aquel mágico compendio de sonidos, que le llevara a sentir felicidad en aquel lugar. Posó su violín con cuidado, guardándolo bajo la cama y oyendo entonces unos golpes sobre la puerta y al dueño gritar. Adler abrió. - Chico – Dijo el dueño – Han venido los de la leña, ¿quieres comprar? Adler asintió raudo, yendo a toda prisa a buscar su dinero. - Voy a avisar aquí al lado – Le advirtió el dueño. Adler cogió unas monedas al azar, desconocedor del precio, oyendo cómo mientras el dueño aporreaba la puerta de su vecina. Adler salió al pasillo de nuevo, viendo a su vecina abrir la puerta de su piso. - El de la leña – Le dijo el dueño - ¿Puedes pagarla? La joven negó. - No, gracias… - Susurró. Adler se quedó quieto, viendo cómo la joven cerraba y el dueño se acercaba de nuevo a él. - ¿Para cuánto quieres? Adler se encogió de hombros. Quería saber cada cuánto pasaban, pero no sabía cómo preguntarlo. Intentó hacer una serie de gestos, pero vio al dueño negar. - No te entiendo – Le interrumpió este – ¿Para una semana te parece bien?, pasan cada semana, es lo habitual. Adler sonrió, alzando dos dedos. - ¿Para dos semanas? Adler asintió. - Como quieras, son dos florines entonces. Le pagó, el dueño bajó y los hombres, que iban subiendo por los pisos, le entregaron dos cargas de leña, atadas con cuerdas. Adler guardó una de las cargas en su piso, cogiendo la otra y saliendo al pasillo de nuevo, parando ante la puerta de su vecina y dudando por un instante antes de llamar. Sintió miedo de que no pudiera entenderle. Tragó saliva y golpeó la puerta, esperando. “Un momento” oyó. La puerta se abrió, la joven se apoyó en el marco, mirando a Adler con cierta sorpresa en su triste rostro.
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- Hola – Saludó. Adler bajó la vista y señaló la leña. La joven frunció el ceño, mirándole con cierto recelo, pero no dijo nada, solo se quedó observándole. Normalmente la gente siempre hablaba, siempre decía alguna cosa o preguntaba algo con lo que Adler podía establecer una comunicación, pero ella no, ella solo le miró en silencio, esperando. Adler comenzó entonces a gesticular, señalando las escaleras y la leña, haciendo símbolos en su pecho e indicando al suelo, en donde reposaban los troncos y finalmente a ella. La joven entreabrió la boca. - ¿La has comprado, para mí? – Dudó con cierta incredulidad. Adler asintió, sonriendo contento, le había entendido. La joven bajó la vista, repasando visualmente la leña con la boca abierta. - No sé que decir… - Confesó – Gracias. Adler hizo una línea en la palma abierta de su mano en dirección a la joven, gesticulando las palabras, “de nada”, haciéndola sonreír levemente. - Me llamo Odelia. Adler se señaló a sí mismo y moduló con sus labios lenta y marcadamente su nombre. - Adler – Entendió Odelia. Adler sonrió, asintiendo contento y oyendo entonces a alguien llamar a Odelia desde el interior se su piso. - Perdona – Se disculpó esta – Es mi padre, debe necesitar algo. Adler asintió, apretando los labios momentáneamente. - Gracias de nuevo. Adler asintió nuevamente, ayudándola a arrastrar la leña al otro lado de la puerta. - Hasta luego – Se despidió Odelia. Adler lo hizo con un gesto de mano, mirándose mutuamente a los ojos mientras Odelia cerraba, hasta que no hubo más espacio. Adler se dirigió entonces de vuelta a su piso, entrando y quedando quieto por un momento mientras pensaba. De nuevo estaba solo. Cogió la leña, encendiendo el fuego y templándose un poco ante el mismo, rodeado de aquel silencio, preparando después la cena, cenando, recogiendo y sintiendo lo mucho que echaba de menos a su familia y su hogar, recordando a su padre. Cogió su violín, poniendo la silla de la mesa frente a la ventana y junto al fuego, sentándose y comenzando a tocar. Quería llorar en voz alta, quería expulsar aquella pena de su interior, que se marchara como lo hacía cada nota después de ser emitida, sin pensar a dónde pudieran llegar, ni quien pudiera escucharlas. El violín estaba triste, como lo estaba el corazón de Adler, que de nuevo sentía aquel pesar, que una vez más perdía lágrimas por sus ojos pero evocaba su llanto con la música, que una vez más intentaba desterrar aquel dolor que no dejaba de recorrerle, incapaz de dejar de llorar a su padre.



Era uno de Mayo y esa noche el Burgtheater estrenaba la segunda ópera de Mozart en el mismo, Las bodas de Fígaro. Las más destacadas personalidades de Viena asistían al acto, y entre bastidores los cantantes afinaban y los músicos se iban comentando cuestiones, comenzando a salir, para tomar sus respectivos asientos y afinar también, pero sus instrumentos.
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Adler salió entre los componentes de la orquesta, sentándose, viendo entonces a la gente en las butacas, en los palcos y por el pasillo, hablando, murmurando, sentándose, colocándose, abanicándose las damas y preparando los binoculares los caballeros. Era increíble, el sonido, la gente, las ropas, todo. Adler no pudo evitar entreabrir la boca de la impresión ante semejante visión, asombrado. El teatro estaba vivo, parecía haber cobrado un aspecto único, que no tenía vacío. Vio a sus compañeros preparando las partituras, acomodándose y afinando, desembelesándose y empezando a prepararse también. El murmullo continuaba, los instrumentos comenzaban a vibrar y los artistas esperaban su turno en la parte trasera. Las comprobaciones acababan, la gente dejaba ya de entrar, de moverse, de hablar. Y entonces solo silencio. Adler vio en aquel momento cómo por fin entraba el director, el propio Mozart hacía acto de presencia, siendo recibido por todos los presentes con intensos aplausos. Adler escuchó perplejo, era un sonido nuevo, un sonido único, nunca antes había oído el rugir de tantas manos expresando bienvenida y elogio, ante un Mozart que reverenciaba a su público en señal de agradecimiento. El aplauso cesó, Mozart se colocó ante la orquesta, alzando ambas manos y comenzando. La alegre e intensa obertura sonó, primero ligera, luego potente, rápida, intensa. Las cuerdas volaban aladas, los bajos resonaban poderosos, intermitentes, entre los gloriosos y juguetones acordes de los violines, las violas y los instrumentos de viento, en un fantástico compendio que se extendió durante más de cuatro minutos, hasta tocar a su increíble fin. Y entonces el telón se retiró mágico del escenario, apareciendo Susanna cosiendo su sombrero y entrando Fígaro para medir el suelo, contando cifras en italiano. Los cuatro actos se extendieron entre aplausos, música y canto, ante un público contento, que se mostraba entusiasta, hasta que al concluir la representación los aplausos inundaron de nuevo todo el teatro. No había un sueño lo suficientemente bello para poder comparar la sensación que aquella vivencia acababa de producir en el corazón de Adler, nada de lo que hubiera podido imaginar podría jamás haberse asemejado, ni lo más mínimo, a tan alto conjunto de majestuosidad, a tan maravillosa infusión de sensaciones, de emociones y de sentimientos. Con aquel calor en su corazón, Adler intentó calentar su cuerpo mientras volvía por las frías calles a su piso. Era tarde y tenía sueño. Al llegar por fin, buscó únicamente descansar, agotado, encendiendo el fuego y guardando el violín bajo la cama, para tumbarse en ella tras desvestirse y acurrucarse bajo las mantas, mientras oía aún en su mente la obra entera, rememorándola hasta caer dormido.



Adler caminó tras el mayordomo de Öhner hasta detenerse ante la puerta del despacho de este. El mayordomo la abrió. - Señor – Anunció – El señor Prischl. - Gracias August – Respondió Öhner. El mayordomo le dejó paso entonces a Adler, que entró con la cabeza algo gacha, oyendo cómo la puerta se cerraba tras él. - Hola Adler – Lo saludó Öhner, contento – Siéntate, por favor. Adler sonrió, tomando asiento en una de las sillas frente a la mesa de Öhner.
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El estreno fue fantástico – Dijo Öhner – Hubo una fiesta estupenda tras el mismo, el público estaba encantado…, ya sé, que el trasfondo político tiene un poco alertadas a las autoridades, pero definitivamente la obra se mantendrá, así que vamos a tener más representaciones. Estarás ocupado un tiempo más – Rió suavemente, alegre – Por cierto, tengo más buenas noticias, la otra noche, durante la fiesta que te he comentado tras el estreno, estuve hablando con unos amigos que residen aquí en Viena. Voy a dar una cena para varios de ellos y me gustaría que tú fueras el primer violín de mi conjunto de cámara ¿qué te parece? Adler sonrió más ampliamente, viendo la felicidad también gravada en el rostro de Öhner. - Será estupendo, de ese modo más conocidos podrán apreciar tu talento y, quien sabe, quizás surjan más interpretaciones a partir de entonces. Adler se dibujó una equis con el dedo sobre el corazón, haciendo que Öhner se sintiera bien, haciendo que se sintiera incluso algo conmovido, como cada vez que veía una señal de aquel humilde afecto, con el que percibía que Adler siempre se expresaba. - De nada – Öhner se incorporó – Respecto a la obra, cada dos semanas habrá representaciones en el Burgtheater, cualquier cambio te avisaría. Adler también se incorporó. - Sobre la fecha y la hora de la cena te informaré con exactitud en un par de días, en cuanto tenga todo organizado. Öhner acompañó a Adler, yendo ambos hacia la salida, caminando despacio. - ¿Qué tal te arreglas en tu nueva casa? – Se interesó Öhner. Adler asintió, aún sonriente. - ¿Entiendo que bien? Adler volvió a asentir. - Me alegro, si necesitaras cualquier cosa, no dudes en avisarme ¿de acuerdo? Adler asintió una vez más, Öhner estrechó su mano. - No pases frío, abrígate, cómprate un abrigo nuevo, y si necesitas más dinero solo dímelo. Soltaron las manos. Adler volvió a agradecerle con su gesto toda su ayuda, saliendo de la casa al tiempo que era despedido por Öhner. Pero según avanzaba su sonrisa comenzó a borrarse pausadamente. No sabía dónde comprar ropa. Öhner se había encargado de llevarle en su carruaje al lugar en donde adquirió todo lo que necesitó al llegar, pero ahora y de nuevo sentía que no podía defenderse. Se armó de fuerza, si podía comprar comida podría encontrar un abrigo, y una bufanda, y guantes. Pensó un instante, recordando a su madre y deteniéndose, para dar la vuelta sobre sus pasos y regresar a la casa de Öhner. Llamó a la puerta. Aguardó un instante, abriéndole el mayordomo de nuevo. - ¿Si señor? Adler miró al interior, señalando. - ¿Quiere que avise al señor Öhner? Adler asintió. El mayordomo le permitió entrar, pidiéndole que aguardara. Al cabo de un instante Öhner bajó. - Adler, dime – Le recibió - ¿Ocurre algo? Adler hizo una serie de gestos, quería preguntarle cómo podía enviar dinero a su madre, quería que ella también se comprara ropa, y comida. Pero Öhner no le entendía. Adler vio la triste pérdida en su rostro. - Vaya, no te entiendo Adler – Reconoció Öhner – Espera, ven.
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Öhner le condujo a la biblioteca, más cercana que su despacho, haciéndole entrega de una pluma que untó en tinta y de un papel. - Dibuja lo que me intentas decir, a ver si así te entiendo. Adler se esforzó por controlar aquel utensilio, dibujando unos palitos y unos círculos, eran líneas que representaban su persona y la de su madre. Al terminar señaló al hombrecito más pequeño y luego a sí mismo. - Ese eres tú – Dilucidó Öhner. Adler asintió. Luego señaló el otro personaje, dibujándole pelo largo y una sonrisa, un personaje que cogía de la mano al que le representaba a él. - ¿Es tu madre? – Preguntó Öhner. Adler asintió, haciendo el gesto del dinero y señalando el dibujo de su madre y luego a sí mismo, repitiendo la secuencia hasta que Öhner cayó en la cuenta. - Aaaah – Öhner sonrió – Quieres enviarle dinero a tu madre, ¿es eso? Adler volvió a asentir, sonriendo contento y posando la pluma. - Claro, no hay problema, salvo… - Öhner pensó un instante – Necesitaría la dirección de tu madre… Adler no podía decírsela y tampoco sabía escribirla, no podía escribirla. Öhner quedó meditativo, intentando dar con una solución, hasta recordar. - No te preocupes – Dijo – Tengo la dirección de tu casa en la factura que me reportaron los de la funeraria, debo tenerla en mi despacho. Confírmamelo, creo recordar que era una dirección de Veitsch, ¿verdad? Adler asintió una vez más, de nuevo agradecido. Öhner le miró con una leve sonrisa, Adler nunca se cansaba de dar las gracias, por todo. - De nada Adler. Y de nuevo caminaron juntos hacia la salida, desde la que Öhner le observó tras volver a despedirle y durante unos instantes, hasta que ya no pudo distinguirle en la lejanía.



Adler subió las escaleras de su edificio, alegre. Su madre recibiría dinero y podría comprarse ropa y comida, y todo lo que necesitara. Se sintió afortunado por un instante. Quizás después de todo, tal vez pudiera conseguir algo más de aquel lugar, algo que ambos necesitaban. Pensó en su abrigo y en dónde conseguirlo, llegando a su planta y viendo a su vecina introducir la llave en la cerradura de su puerta. Esta se giró al oírle, sonriéndole levemente. Adler la observó un instante, le pareció cansada. - Buenos días – Dijo Odelia. Adler asintió, sonriendo. Odelia se giró de nuevo para quitar las vueltas de llave mientras Adler se acercaba a ella con cierto reparo, parando a su lado. Odelia le miró, sacando la llave. - Dime. Adler se cogió la solapa de su raído y viejo abrigo, haciendo gestos para intentar preguntar en dónde podía comprar otro. Odelia le observó con detenimiento en silencio, cada gesto, cada movimiento. - ¿Quieres comprar un abrigo nuevo?
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Adler asintió contento, con aquella dulce sonrisa en su boca. Odelia le transmitía una sensación agradable, tranquila, algo tácito que hacía que se sintiera a gusto. La vio sonreír de nuevo con levedad, preguntándose si ella también sentiría lo mismo. - Bueno… - Susurró Odelia, pensando – Supongo que no querrás gastarte mucho dinero, ¿no? Adler negó, borrando la sonrisa, señalando la cabeza, el cuello y las manos, fingiendo que las enfundaba. - ¿También quieres un gorro, bufanda y guantes? Adler asintió. Sus miradas estaban puestas en los ojos del otro mientras hablaban, observándose con calma pero con cierta aprensión, fruto de la falta de conocimiento que tenían todavía sobre el otro, fruto de la falta de confianza en decir o hacer algo, que quizás desagradara al otro. Odelia pareció dudar a causa de aquella aprensión, dejándose llevar sin embargo por el bienestar que ella, también sentía cuando estaba con Adler. - Hay un mercado cerca en el que venden ropa – Explicó – Si, quieres, podría acompañarte – Ofreció – Lo digo porque es un poco complicado llegar, hay que callejear y, bueno, parece fácil, pero cuando ya te sabes el camino, claro. Adler le sonrió, asintiendo agradecido, dibujándose la equis sobre el corazón. Odelia frunció el ceño. - ¿Qué…? – Musitó - ¿Qué significa ese gesto? Adler lo repitió, gesticulando la palabra “gracias” y haciendo sonreír de nuevo a Odelia. - De nada. Odelia giró el pomo y abrió la puerta de su casa. - Por favor, dame un momento, voy a avisar a mi padre. Adler se apartó, aguardando en el exterior mientras la veía entrar y dejar la puerta arrimada. Oyó unos susurros y algún ruido, mirando hacia otro lado y pensando en sus cosas, hasta que Odelia volvió tras un instante, viéndola salir y cerrar la puerta con llave. - ¿Vamos? Ambos bajaron, saliendo a la calle y comenzando a andar en dirección a aquel mercado, el uno junto al otro, pero mientras caminaban Adler iba apartándose para sortear a todos los transeúntes que no le respetaban, como ya acostumbraba. Odelia le cogió entonces de un brazo, acercándole. Adler la miró con cierta sorpresa en su rostro. - La gente siempre quiere que te apartes tú – Dijo Odelia – Pero que quieran y que debas no son la misma cosa. Odelia le miró a los ojos con una leve sonrisa, Adler sin embargo dibujó una enorme, mostrando incluso sus dientes y trazando de nuevo con su mano libre, la equis sobre su corazón. Odelia le observó por un instante sin variar su expresión, escrutando sus facciones con silenciosa calma mientras avanzaban. La gente ahora se apartaba para permitirle el paso a la pareja. Adler se dejó observar mientras bajaba y subía la tímida mirada, contento pero algo retraído, hasta que Odelia retiró la vista. Adler se fijó entonces por dónde callejeaban, queriendo orientarse y quizás también recordar el trayecto para alguna otra vez, notando el agarre de Odelia en su brazo. Le miró la mano. Ella tampoco tenía guantes y aunque el frío más intenso había pasado ya, todavía continuaba soplando una brisa que helaba hasta los huesos. Llegaron. - Ahí es – Señaló Odelia, parando - ¿Quieres…, que te acompañe, o…? Adler aceptó su proposición de nuevo con alegría, haciéndola sonreír una vez más.
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- Adler – Susurró Odelia con cariño – Tienes una sonrisa muy dulce. Adler se atribuló ligeramente, sin borrar su gesto, señalándola y modulando “tú también”. Odelia rió suavemente, Adler lo hizo en silencio, carcajeando sin voz. - Gracias – Respondió Odelia. Que encaró la vista al frente y, junto con Adler, caminó hacia el mercado. En los puestos había gente vendiendo todo tipo de ropa, para mujer, para niños, para hombre, para la calle, para dormir, más cara, más barata, más grande o más pequeña. Adler buscó con la vista para intentar dar con algo que pudiera valerle, queriendo preguntar, parándose ante un puesto y esperando. - Dígame joven – Le atendió el tendero. Adler señaló un abrigo y luego el suyo, indicando de arriba abajo y la distancia entre los hombros. Quería algo de su talla. - ¿Qué le pasa? – Se extrañó el tendero - ¿Es que es mudo? – Miró a Odelia. Adler asintió. - ¿Los dos sois mudos? – Se burló el tendero. - No señor – Respondió Odelia con seriedad – Él es mudo, y si se preocupara más de intentar entender a su cliente que de mofarse de él, sabría que lo que le estaba pidiendo es un abrigo de su talla. El tendero se molestó, Adler bajó la vista y Odelia se apartó del puesto, soltando a Adler y alejándose. Adler la siguió al percatarse, poniéndose rápidamente a su lado. Al verle, Odelia se detuvo, quedando el uno frente al otro. - Perdona Adler – Pidió – No debería haber interferido en tu compra, siento mucho haberte molestado. Adler negó, cogiéndole la mano y poniéndola alrededor de su brazo nuevamente. Odelia le miró a los ojos, viéndole sonreír. - ¿No te ha molestado? Adler volvió a negar, devolviendo aquella leve sonrisa al rostro de Odelia, que vio cómo Adler le dada de nuevo las gracias con su gesto, aferrando Odelia su agarre y continuando ambos con el paseo, buscando. - ¿Y aquel puesto? – Señaló Odelia. - Guapa – Dijo la mujer en el mismo – Venid, ¿qué buscáis?, tengo de todo bonita, ¿quiere algo tu novio?, lo que sea – Vendió – Venid, venid. Se acercaron. - ¿Qué buscas guapetón? Adler gesticuló de nuevo mientras la tendera le observaba. - ¿No puedes hablar muchacho? – Se preocupó. Adler negó. - Ay pobre – Miró a Odelia y de nuevo a Adler – No te preocupes bonito, que te encontraremos lo que necesites. A ver, ¿qué buscas? Adler se agarró el abrigo. - Un abrigo, pues mira. La mujer comenzó a buscar abrigos de su talla, más largos, más cortos, con más pieles, con menos, de un color o de otro, dejando que Adler los cogiera e incluso los probara. Adler no cabía en si mismo, nunca antes había comprado ropa, se sentía algo perdido, pero por encima de todo se sentía emocionado, contento. - ¿Te gusta alguno? – Preguntó la tendera. Adler señaló el abrigo que se había probado justo antes del que ahora se quitaba, asintiendo. La tendera rió. - Muy bien, llévatelo puesto si quieres guapo. Adler hizo el gesto del dinero, quería saber cuanto tenía que pagar.



29



- Son cinco florines guapo – Respondió la tendera. Adler le entregó las monedas, señalando entonces los gorros, las bufandas, los guantes, quería probarlos, aquello era nuevo y divertido. Odelia disfrutó con él de su compra, sonriéndose ante su incontenible jugueteo, viéndole probarse las prendas con alegría y encararse a ella para que opinara, haciéndola reír ante los artículos que no sabía cómo se usaban, los gorros graciosos que se ponía del revés sin darse cuenta, o las manoplas con pompones que hacía bailar en sus manos, como un niño grande. Adler se compró un par de guantes, un gorro, una bufanda bien larga y mullida, y un abrigo. No estaba acostumbrado a llevar tanta protección contra el frío, comenzaba incluso a sentir algo de calor, producto de las risas y la alegría. Pagó su compra, viendo cómo Odelia se giraba ya para marcharse, tomándola suavemente de un brazo y señalándole las prendas al verla encararse de nuevo a él. - No Adler, yo no me compro nada. Odelia negó con la cabeza al tiempo que veía cómo Adler sacaba unos florines y los ponía en su mano. - No – Le susurró – No puedo, ya pagaste la leña, fuiste tan amable…, mi padre me pidió que te diera las gracias, lo había olvidado… Odelia bajó la vista. Adler le cerró la mano con las monedas en el interior, asintiendo y señalando de nuevo el puesto. Odelia le miró entonces a los ojos, con los suyos algo entristecidos. - ¿Me das este dinero? Adler asintió, Odelia miró el puesto con cierta duda, pensando. - Está bien – Aceptó – Me cogeré los guantes, el gorro y la bufanda, pero no me compraré un abrigo, prefiero coger unas mantas, mi padre está bastante enfermo y yo, bueno, yo soy bastante friolera. Adler le sonrió, acercándose ambos de vuelta al puesto sin soltarle las manos.



1786, Veitsch.



Llovía, el cielo estaba cubierto de nubes grises y el agua caía en forma de enormes gotas, que en contacto con el suelo escurrían para formar pequeños ríos sobre la tierra. Jenell Prischl miró por la ventana mientras cosía para observar momentáneamente aquella lluvia, escuchando el ruido que producía, embelesándose por un instante, hasta oír unos golpes de llamada sobre la puerta de su casa. Posó la tela sobre la que trabajaba, incorporándose y yendo a abrir. Oyó de nuevo los golpes, abriendo la puerta y viendo a un hombre empapado. - ¿Si? – Preguntó. - ¿Jenell Prischl? - Sí, soy yo, ¿quiere usted pasar?, está empapado. - No gracias, solo vengo a entregarle esto – Sacó un paquetito – Esto es para usted, se me pide que le informe por petición del señor Dieter Öhner, que este paquete es para Jenell Prischl de parte de su hijo Adler Prischl. Jenell cogió el paquetito con asombro, pesaba mucho. Sonrió con cierta incredulidad.
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- Gracias. - De nada señora – Se despidió el hombre. Jenell cerró la puerta y quedó parada de espaldas a la misma, rompiendo lentamente el papel que envolvía el paquete, para abrir seguidamente la cajita y ver en el interior una bolsita de piel cerrada con un cordón. La sacó, oyendo inmediatamente el ruido de los metales en el interior, abriendo la boca al comprobar que efectivamente se trataba de dinero.



1786, Viena.



Los comensales se sentaban, la cena había resultado espléndida y ahora, entre distendida charla en forma de susurros y comedidas risas, se disponían a ser entretenidos por la orquesta de cámara de Öhner, compuesta por los violines, las violas y el bajo continuo, formado por los violonchelos, los contrabajos y el clavicémbalo, que aprovechaban mientras tanto para hacer las últimas comprobaciones. Iban a interpretar los cuatro conciertos para violín y orquesta de Antonio Vivaldi, Las Cuatro Estaciones, siendo Adler el violín solista. Pero aquella sala no era para Adler un lugar cualquiera en el que tocar, le evocaba recuerdos demasiado tristes, recuerdos del último momento en que su padre estuvo con vida, le movía a sentir una pena y una tristeza, que paliaba solo ligeramente al pensar en dónde y para quién interpretaba su música, al pensar en que ello habría hecho feliz a su padre. Pero aquel pensamiento no era suficiente, pues aunque creyera que habría hecho feliz a su padre, no le hacía feliz a él. Una vez sentados los invitados los músicos ya preparados esperaron a Adler, que, algo cabizbajo y ante la entusiasta mirada de Öhner, se incorporó para posicionarse ante su partitura, colocando el violín, preparando el arco, y comenzando. El primer movimiento en allegro de la primavera cobró vida con los agudos y risueños acordes que Adler interpretaba con increíble virtuosismo, envueltos en aquel compendio de cuerdas, creando la maravillosa melodía que flotaba dulce y rítmica, asombrando, conmoviendo y produciendo curiosidad, con cada solo, con cada momento en el que su música era la única que flotaba en el aire, con cada nota que se escuchaba en solitario, o con el resto de las cuerdas solo como acompañamiento. Cada estación tenía tres movimientos, cada movimiento creaba una forma, una historia sobre cada estación, una serie de acontecimientos que vibraban por toda la estancia. Casi cuarenta minutos después la hermosa representación tocó su fin y los invitados agradecieron haber escuchado la misma con un aplauso, durante el cual los músicos se incorporaron y saludaron a su complacido público. Öhner se incorporó de su asiento, siendo inmediatamente buscado por el Marqués Von Schneider, que se encaró a él para estrecharle la mano. - Mi querido amigo – Felicitó – Que increíble velada. - Gracias Marqués, es todo un honor recibir tal cumplido de su parte. - No, no, quite, quite Öhner, en absoluto, a mi me gusta hablar con claridad, y cuando algo es bueno no dudo en exponerlo, al igual que cuando es malo, evidentemente.
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Öhner sonrió. En aquel momento otro invitado se les acercó. - Que velada tan fantástica – Felicitó también. - Lo que yo decía – Intervino Schneider. - Son ustedes muy amables – Agradeció Öhner – Celebro oír que les ha agradado. - Señor Öhner, tenía usted razón – Reconoció aquel invitado – Ese muchacho es un prodigio, toca excelentemente. - Sí, desde luego – Se interesó Schneider – De hecho, estaba pensando si no sería mucho pedir conocerle, Dieter. - Por supuesto que no – Aseguró Öhner – Venga. Ambos se dispensaron ante el invitado y se acercaron a los músicos, que recogían sus instrumentos mientras los invitados charlaban, le daban la mano a Öhner en señal de agradecimiento, o se despedían ya para marcharse. Öhner y Schneider se pusieron finalmente a la altura de Adler, que plegaba ahora el trípode para la partitura. - Adler – Dijo Öhner. Adler alzó la vista ante ambos hombres, aguardando. - Marqués – Öhner le miró – Este es mi protegido, Adler Elger Prischl – Miró ahora a Adler – Adler, este es el Marqués Von Schneider, un gran amante de la música y un virtuoso del clavicémbalo. Adler le reverenció levemente con la cabeza. - Bueno, tanto como un virtuoso no diría yo – Admitió Schneider – Temo que me ponga en muy alta posición Dieter, pero sí que es cierto que practico mucho. Sonrieron, mirándose entre sí. - ¿De dónde es muchacho? – Le preguntó Schneider a Adler – Su modo de tocar me resulta muy familiar, ¿de alguna escuela que yo conozca quizás? – Miró a Öhner. - No lo creo Marqués, el señor Prischl es de origen humilde, su familia le formó en su seno, todo lo que ha oído es talento nato. - Increíble – Se asombró Schneider – Eso sí que es un gran mérito. Un joven de casta humilde con tan preciado don, eso sí que es una condenación para una familia de sus posibilidades. Es usted muy afortunado, joven. Adler sonrió con timidez, aún con pena grabada en su rostro, asintiendo. - Un joven educado sin duda – Continuó Schneider – Normalmente la gente de origen humilde no suele tener buenas maneras, pero una familia en la que se ha educado a un niño en el conocimiento musical tan pródigamente, es digna sin duda de admiración, ¿es usted vienés joven? Adler negó con la cabeza, logrando que Schneider comenzara ya a extrañarse y mirara a Öhner con cierta duda. - Un joven educado sin duda – Dijo este – Pero, mudo, me temo. - ¿Mudo? – Se compadeció Schneider – Por Dios que desgracia la suya ¿cómo se hace entender entonces? - Como puede, Marqués, pero créame cuando le digo que lo hace bastante bien. Öhner le guiñó un ojo a Adler sin que Schneider pudiera verlo, haciéndole sonreír. - Vaya…, es todo un mérito… – Reconoció Schneider con cierto pasmo – Bueno, mudo o no, no hay duda de su gran talento. - Desde luego – Coincidió Öhner. - Ha sido un placer conocerle joven – Le dijo Schneider a Adler – Espero que nos veremos en un futuro.
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Adler le reverenció ligeramente con la cabeza, Schneider se giró hacia Öhner, separándose ambos de Adler. - De nuevo gracias – Schneider le estrechó la mano a Öhner – Mañana parto para París, ha sido una buena cena para despedirme de Viena durante unos meses. - Le deseo un buen viaje entonces, Marqués. Soltaron las manos. - Gracias, espero que nos veamos a la vuelta. - Y yo Marqués, y yo. Schneider se despidió con una sonrisa, buscando a su esposa y abandonando ambos la estancia.



El frío cortaba la piel por las calles. Durante el día la temperatura ascendía y resultaba agradable, pero por las noches bajaba en sobremanera y resultaba aturdidora. Adler se apretó los brazos cruzados alrededor de la funda del violín, que sujetaba contra su tronco, con la nariz tapada por la bufanda alrededor de su cuello y el gorro empotrado en la cabeza, tapando bien las orejas. Por primera vez no sentía un ápice de frío, solo los entrecerrados ojos notaban aquel nocturno aire que parecía querer helar el cuerpo entero. Adler no quería pagar por los coches de caballos para ir a ningún sitio, estaba acostumbrado a andar y aunque Viena fuera mucho más grande que su pueblecito natal, la ropa de abrigo resultaba más barata que los coches de caballos. Llegó a su portal, abriendo y entrando. Se repasó las manos enfundadas en los guantes, calentitas, subiendo las escaleras, pensando en su madre y en su padre. Llegó a su piso, entrando, cerrando y tomando asiento. Posó el violín junto a sus pies, quitándose los guantes, la bufanda y el gorro, revolviéndose el pelo y colocándolo todo, para abrir la funda del violín y sacar de dentro la peluca, que no sabía en que otro lugar guardar. La des apelmazó un poco y la dejó junto con el resto de sus cosas, quitándose los zapatos y las medias, le estorbaban. Adler no estaba acostumbrado a vestir como la gente adinerada, las medias le picaban, la chupa le incomodaba y con los calzones se sentía medio desnudo. Encendió el fuego, por las noches el piso se quedaba demasiado frío. Se fue quitando aquellas incómodas prendas frente al mismo, para coger su ropa, su camisa y sus pantalones, y ponérsela. Con ella sí que estaba cómodo. Se abrigó con el último jersey que su madre le había tejido antes de irse, repasándose los brazos mientras miraba el fuego y pensaba en ella. Tenía ganas de abrazarla. Desde que había llegado a Viena no tenía a nadie a quien abrazar, ni que le abrazara, nadie a quien besar ni que le besara, no recibía ni daba cariño a nadie. Adler echaba en sobre manera en falta el transmitir aquel cariño, echaba de menos a las personas a las que más amaba en todo el mundo, echaba de menos a su madre, que estaba lejos, y a su padre, que ya nunca volvería a ver. Miró su violín dentro de la funda abierta, acercándose, cogiéndolo y comenzando a tocar ante el fuego. Una noche más sus tristes notas se extendieron con melancolía, transmitiendo con una increíble belleza tan descorazonador sentimiento, sin saber, que cada noche también, al otro lado de la pared unos oídos escuchaban con empatía cada nota, llevados a conmoverse, llevados a pensar cuál podía ser la causa de tan
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asombrosa creación y de tan maravilloso sonido, asombrados por la belleza, pero decaídos al percibir el llanto de aquella alma que sufría sola.



El sol salía, los rayos contentos acariciaban el firmamento y, como cada mañana, Adler entreabría un ojo para luego bostezar, estirándose sobre la cama. Se quedó tumbado boca arriba, viendo la luz en el techo, mirando a través de la ventana y viendo despertar también la ciudad, aquella enorme urbe fría y gris. Adler añoraba demasiado su pueblo nevado con casas de madera para apreciar con algo que no fuera asombro aquel lugar, no lograba amar Viena, no lograba sentir la misma tranquilidad y calma que le producían los árboles de su tierra, no lograba adaptarse a la indiferencia de la gente, ni a la suciedad de las calles. Sin duda era un lugar increíble, con tantas cosas nuevas y que jamás hubiera podido imaginar, que lo que sí sentía era admiración por todas ellas, pero admirar y amar eran cosas muy diferentes. Se incorporó, quería bajar a comprar. Comenzó a vestirse, desayunando y ordenando las pocas cosas que había revueltas por el piso. Sacó su violín de debajo de la cama, abriendo la funda y posando el instrumento sobre la mesa, para coger un trapito de algodón, sentarse frente a la mesa y comenzar a limpiar la madera barnizada, de las huellas, del polvo y de todo lo que pudiera tener marcado, esmerándose, entreteniéndose, disfrutando del cuidado de su más preciado tesoro, mientras recordaba con él a su padre. Oyó entonces unos golpes en su puerta. Adler no esperaba a nadie, se incorporó lentamente de su silla, mirando el violín y guardándolo antes de ir a abrir. Quitó el pasador, entreabriendo la puerta y viendo a Odelia. Sonrió. - Buenos días – Dijo Odelia – Te he traído una barra de pan. Le hizo entrega de la misma, Adler la tomó al tiempo que hacía el gesto para darle las gracias. - De nada – Odelia también sonrió – Ayer te oí llegar muy tarde y pensé que si no madrugabas te quedarías sin pan. Adler volvió a agradecérselo, queriendo preguntar, queriendo saber si había terminado de hacer la compra, si podía acompañarle en caso de ser así y si quería hacerlo, en caso de ser así. Se sintió incómodo en medio de la puerta, abriendo del todo e invitándola a pasar con el gesto. Odelia entró. - Gracias. Adler cerró la puerta y posó la barra de pan. Se atrevió a comenzar, intentando hacerse entender con los gestos. Odelia le miró en silencio mientras se expresaba. - Yo…, he terminado la compra… – Interpretó Odelia – Sí, he terminado la compra, hoy solo he cogido cuatro cosas. Adler continuó, Odelia solo le miró mientras tanto en silencio, como siempre, pareciendo poder leerle el pensamiento, pareciendo captar las palabras que eran los gestos de Adler como si las oyera vivamente, como si las estuviera pronunciando, hasta que Adler terminó. - Sí – Respondió Odelia – Te acompaño. Adler sonrió pletórico. Era algo maravilloso, con ella se sentía como si fuese un libro abierto, ella era la única persona que le entendía, la única en aquel lugar, que le oía.
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Adler cogió su abrigo y su bufanda, hacía sol y presumió que no tendría mucho frío. Ambos salieron de nuevo a la calle juntos, comenzando a pasear hacia el mercado, pero esta vez para comprar comida. Adler tomó la mano de Odelia y se rodeó su brazo con la misma, sonriendo. Odelia rió suavemente, rodeándole también con su otra mano. Adler la miró e hizo más preguntas, moviendo las manos y haciendo símbolos. - Sí que trabajo, por las tardes voy a una casa, es una familia muy adinerada. Yo entro por la parte de atrás, la mayoría de las veces me encargo solamente de lavar ropa, algunas ayudo al personal de la cocina a limpiar un poco ¿y tú? Adler inclinó la cabeza e hizo el gesto de tocar el violín, Odelia cayó entonces en la cuenta. - Eres tú – Musitó – Tú tocas por las noches… Adler asintió lentamente, ambos quedaron prácticamente parados. Adler señaló los oídos de Odelia y luego a sí mismo. - Sí, te oigo, casi cada noche – Explicó Odelia – Pero no sabía que fueras tú. Mi, padre es muy mayor, y suele necesitar mi ayuda por las noches, así que me despierto y cuando vuelvo a la cama oigo la música. Adler bajó la mirada, Odelia sabía ahora que aquella tristeza tenía el nombre de alguien a quien conocía, pero no quería preguntar porqué, no en medio de la calle, no cuando todavía no le conocía lo suficiente. Odelia también bajó la mirada, viendo entonces cómo Adler volvía a hablarle, triste, recorriendo sus mejillas desde el lagrimal, haciendo después dos rayas sobre el pecho al tiempo que modulaba la palabra “padre”, repitiendo el gesto y dibujando una cruz sobre el mismo. Odelia alzó la vista del todo y le miró a los ojos. - Lo siento – Dijo. Adler se limpió un par de lágrimas, Odelia se buscó un pañuelo, haciéndole entrega del mismo a Adler al encontrarlo y viéndole darle las gracias por ello. - ¿Quieres volver a casa? – Se preocupó Odelia. Adler negó, mirándola y luego mirando el pañuelo usado, dudando. - Tranquilo – Odelia le sonrió cariñosamente – Puedes quedártelo.



Los días pasaban, el tiempo mejoraba y con la llegada del verano el sol se dejaba ver algo más a menudo, y aunque algunas noches fueran frescas, Adler ya no tenía que encender el fuego en su casa. Las funciones en el Burgtheater también pasaban, las noches y noches tocando ante desconocidos, la música flotando en la mente de Adler mientras caminaba, o limpiaba su casa, o compraba, y flotando en el aire cuando iba a visitar a Öhner, o cuando tocaba para Odelia, que iba a verle algunas mañanas a lo largo de la semana, e incluso alguna noche. La música nunca desaparecía de la vida de Adler, pero sí la magia de la misma. Su violín estaba cada vez más triste, igual que su corazón, que cansado se iba marchitando un poco más con cada día que pasaba, por no ver a su madre, por no hablar con ella, ni abrazarla, ni besarla. Durante unos meses más el tiempo pareció querer extenderse aburrido, sin demasiados cambios, solo conciertos de cámara para personalidades no muy destacadas, para gente que deseaba apreciar el tan aclamado talento de Adler, que poco a poco, comenzaba a hacerse valer y conocer entre círculos cada vez más
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prestigiosos. Gracias a la gestión de Öhner, el trabajo nunca escaseaba, gestión que Adler le agradecía profundamente, yendo en ocasiones a visitarle únicamente para tocar algo para él, en señal de aquel agradecimiento. Öhner recibía su música como si de un regalo divino se tratara, invitándole habitualmente a quedarse para cenar o comer tras las representaciones. Adler no obviaba aquel trato tan amable por parte de Öhner, pero cada vez más, era con Odelia con quien realmente el tiempo pasaba de manera distinta. Con ella iba a ver sitios increíbles en la ciudad, con ella podía comunicarse sin esfuerzo y sin que finalmente no fuera entendido, con ella se sentía a gusto, con ella se sentía querido. Y cuando no estaba con ella, cada vez más comenzaba a pensar en ella, quizás no con tanta intensidad como lo hacía en su madre o su padre, pero pensaba, y aquel pensamiento era el que lograba mantener con vida su apagado violín, que con la vuelta del frío parecía querer decaer aún más, un frío que ya paliaba con el fuego encendido de nuevo, con su música y con la única de las compañías que llevaba calor a su corazón, la compañía de Odelia, frente a la cual, en el comedor de su piso, Adler tocaba una vez más el violín, mientras ella le observaba sentada con una mezcla de felicidad y asombro, empapándose de la belleza de la música que creaba Adler, disfrutando incrédula de cada segundo como si fuera el último. Odelia nunca había escuchado tocar a nadie antes que a Adler, de hecho, nunca había visto antes un violín. Cuando oía su sonido a través de la pared, antes de que Adler tocara frente a ella, solo sabía que era lo más hermoso que hubiera percibido nunca, tanto, que resultaba imposible describirlo con palabras. Para ella oír aquella música era una experiencia única, como lo era para cualquiera que no tuviera una clase social lo suficientemente elevada, y Adler lo sabía, sabía cuanto disfrutaba de aquel sonido y cuanto lo amaba, por ello tocaba para ella, por ello, y porque a su lado las notas eran más alegres, eran más hermosas. Adler paró, Odelia le aplaudió contenta, haciéndole sentir aquel inevitable cosquilleo en el estómago que siempre le producía, llevándole a sonreírse con tímida dulzura. Odelia dejó de aplaudir. - Que bonito – Piropeó alegre – Eres…, es…, el sonido más hermoso que he oído en toda mi vida…Esto es lo que hace que uno se sienta afortunado de estar vivo… Oyeron un golpe al otro lado de la pared. Odelia se incorporó de inmediato. - Mi padre – Se alarmó. Se dirigió rauda hacia la puerta, seguida de Adler. Ambos salieron al pasillo, yendo a entrar en el piso de Odelia, que abrió la puerta y vio a su padre intentando incorporarse. - Papá – Le llamó. - Hola hija – Espiró este – Hola muchacho – Saludó a Adler. Odelia le ayudó. - ¿Qué estabas haciendo? - No te preocupes, solo intentaba beber un poco de agua. - Te he dejado en la mesilla. - Ya se me ha acabado. - Pues espera, ya voy a cogerte un poco. Odelia se fue a girar, viendo cómo Adler ya traía un vaso lleno. El padre extendió la mano, cogiéndolo. - Gracias muchacho.
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Volvió a sentarse en la cama con la ayuda de Odelia, bebiendo al tiempo que esta permanecía abrazada a él. Adler recordó a su padre, bajando la vista. Odelia tomó el vaso vacío. - Anda – Le dijo su padre – Volved a vuestras cosas, que yo voy a seguir durmiendo. Odelia le ayudó entonces a tumbarse, tapándole con las mantas y dándole un beso en la mejilla. - Hasta mañana – Susurró – Voy a dejarte otro vaso de agua cerca por si acaso, el orinal está debajo de la cama y si necesitas ayuda, dale a la pared con el bastón por favor. - Que sí, que sí… Odelia fue a llenar de nuevo el vaso de agua mientras Adler la esperaba, viendo cómo el padre de Odelia intentaba alcanzar el bastón para dejarlo más a mano. Adler se lo acercó, viéndole sonreír en respuesta y sonriéndole también Adler. Odelia volvió, posando el vaso lleno en la mesilla. - Es un buen chico – Musitó su padre en referencia a Adler, mirándole – Cuídala bien, es la mejor de las hijas. - Papá… Odelia le ayudó a acomodarse, Adler dejó enramar ligeramente sus ojos, asintiendo de espaldas a Odelia y haciendo sonreír de nuevo a su padre. - Hasta mañana – Repitió Odelia, dándole otro beso. - Hasta mañana hija. Adler le despidió con la mano, saliendo ambos del piso y cerrando Odelia la puerta. Adler vio el cansancio y la tristeza en su rostro, acompañando a su ser. La observó apenado. - Ya es muy mayor – Explicó Odelia – Y está enfermo. El médico le dio de vida hasta hace unos meses hará ya un año. Mi padre bromea diciendo que lo que hay de más es de regalo. Adler la vio contener las lágrimas e intentó consolarla poniendo una de sus manos sobre su espalda, repasándola. Odelia se limpió las mejillas, dejándose abrazar por Adler, en pie en medio del rellano de las escaleras.



Adler caminó por el pasillo, siguiendo al mayordomo hacia el despacho de Öhner, como de costumbre. El mayordomo le abrió la puerta para que pasara. - Adler – Le recibió Öhner con alegría – Pasa. El mayordomo cerró, Adler se acercó a Öhner, que al verle se había incorporado de su asiento, dirigiéndose hacia él para darle la mano. - ¿Qué tal estás? Adler se encogió ligeramente de hombros con una leve sonrisa. - El fresco vuelve, ¿verdad?, se nos ha ido el buen tiempo. Ven, siéntate – Ofreció Öhner. Tomaron asiento. - Tengo noticias para ti – Anunció Öhner – Malas pero también muy buenas. Verás, he hablado con Häupl y la obra se va a suspender. Weigl ha sido un gran sustituto de Mozart, pero esta onceava representación será la última. No
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sabemos quien será el próximo director ni cual será la obra que la sustituya, quizás hasta dentro de un mes más o menos no tengamos noticias. Adler asintió, escuchando. - Pero no hay de qué preocuparse – Continuó Öhner – En realidad te viene estupendamente, porque tu nombre se está conociendo cada vez más por ciertos círculos, y un hombre de lo más influyente, a quien por cierto ya te presenté, te requiere para una importante celebración. Quizás no lo recuerdes, fue hace algunos meses, se trata del Marqués Von Schneider, él y su mujer dan una fiesta importante a la que asistirán grandes personalidades, y quieren que formes parte de la orquesta de cámara que toque en el baile. Será una fiesta muy exclusiva, de hecho tanto, que ni siquiera yo estoy invitado – Öhner sonrió de medio lado – La carta ha llegado a tu nombre – Se la entregó a Adler – Sé que no la entiendes, pero básicamente piden tu colaboración para mostrarles más adelante en la velada ese maravilloso talento musical que posees. Pagarán el triple de lo habitual. Es una buena oportunidad para ti. Después de esto, estoy seguro de que te surgirán otras muchas cosas, el Marqués conoce a mucha gente influyente, se relaciona incluso con miembros de la casa de Habsburgo, tiene mucho prestigio en Viena. Adler miró la carta, observándola con duda. Miró entonces a Öhner, queriendo preguntar algo. Adler posó la carta, quería saber si podía volver a casa, deseaba ver a su madre, estar un tiempo con ella. Pero una vez más, a pesar de los esfuerzos de Öhner, este no le entendió, acabando como ya acostumbraba, por dejarle papel y pluma para que dibujara. Adler hizo un dibujo de él yendo en coche de caballos hacia su casa, con su madre en una ventana de la misma. Sus dibujos eran esquemáticos e infantiles, pero Öhner podía entenderlos mejor que sus símbolos. - ¿Quieres volver con tu madre? – Interpretó Öhner, preocupado. Adler negó, gesticulando, quería visitarla, quería estar unos días con ella. Öhner por fin le entendió, frunciendo el ceño con cierta tristeza. - No es el mejor momento Adler – Opinó – Si te vas ahora que empiezan a requerirte, no podré garantizarte trabajo cuando vuelvas. Sé que el Burgtheater no va a darte trabajo durante unas semanas, y comprendo tu pregunta, pero, las ofertas empiezan a llegar con más regularidad y cada vez de escalafones más altos, pagándote también más dinero. Los burgueses y los nobles no llevan bien las negativas, no puedes dejarles colgados y después volver esperando una segunda oportunidad, no gozas de suficiente reconocimiento, ni de fama, si no vas tú, encontrarán a otro que lo haga. Adler bajó la vista. Dudaba de que ese reconocimiento o esa fama pudieran ser más importantes que la compañía y el cariño de su madre, que el recuerdo de su hogar. Se sintió decaído. Öhner pudo ver con claridad aquella pena en su rostro. - ¿Y tu madre? – Preguntó Öhner - ¿No puede venir ella? Adler negó. Su madre no podía abandonar la casa, ni las gallinas, ni el huerto, y menos con la llegada del frío. - Bueno, piensa que solo serán unos meses más – Intentó animarle Öhner – Con el tiempo suficiente podrás comprarle una casa propia aquí, para que pueda venirse a vivir a Viena contigo. Pero Öhner no vio cambios en el rostro de Adler, que, aunque agradecido por su interés, no borraba la pena del mismo. Adler no quería comprar una casa en Viena, él ya tenía una casa, y estaba en Veitsch. La idea de todas las riquezas del mundo, del palacio más espectacular ante el Danubio o de la más clamorosa de las famas, no animaban su espíritu ni una diezmilésima
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parte de lo que lo hacía el recuerdo del patio en el que jugaba con su padre cuando era niño, o de la hierva sobre la que rodaba, o del sofá sobre el que se quedaba dormido junto a la chimenea, mientras su madre le contaba cuentos, o tejía. Aquel era su hogar, aquella era su riqueza. Quizás Öhner no supiera en qué estaba pensando exactamente Adler en aquel momento, pero sí percibió por primera vez con gran claridad, que Adler no era feliz en Viena.



La noche caía, la fiesta había empezado tarde, privada, menos ajetreada que el resto de fiestas en las que habitualmente tocaba Adler. Solo había una veintena de personas en el gran salón, charlaban y tomaban copas mientras cuchicheaban a baja voz, o reían sobre cualquier broma pedante. La música sonaba muy piano mientras tanto, para permitirles entretenerse mientras hablaban. La sala en la que se encontraban era inmensa y para los curiosos y asombrados ojos de Adler, era además increíble. El suelo estaba pulido y encerado para que brillara, como lo estaban los adornos dorados del techo y las paredes, que emitían un resplandor propio del mismísimo sol. La altura del techo era tal que uno perdía las dimensiones del mismo, las pinturas colgadas de las paredes reflejaban con gran realismo rostros y personajes enfundados en ricas prendas, tan ricas como las que llevaban los invitados aquella noche. Por fin Schneider se posicionó ante todos ellos y les pidió atención. La orquesta paró. - Mis queridos amigos – Dijo Schneider – Esta noche mi hermano pequeño nos concede la oportunidad de reunirnos, para complacerle con regalos por su aniversario – Sonrió. Los invitados rieron. - En serio, hermano querido – Schneider alzó su copa – Te deseamos todos un feliz cumpleaños y esperamos que disfrutes esta noche plenamente. Y para ensalzar ese disfrute, para regalar a todos nuestros oídos, esta noche presenciaremos la interpretación, no solo de unos magníficos músicos, si no también de un devoto artista, de un excelente violinista que yo mismo debo catalogar de asombroso. Querido hermano, espero que disfrutes de la velada. Todos aplaudieron, siguiendo a Schneider y tomando asiento ante la orquesta de cámara, la cual, tras prepararse, comenzó a interpretar los tres movimientos del concierto de Brandenburgo No. 3, en sol mayor, de Bach. La dulce, enérgica y compleja melodía en allegro inundó la sala, los oyentes agradados observaron en silencio mientras escuchaban, deleitándose con la hermosa composición. El primer movimiento fluyó perfecto para dejar paso al segundo, en que los comensales se asombraron con la improvisación abierta al primer violín, la improvisación de Adler, que creó de nuevo y junto al clavicémbalo, un mágico compendio de sonidos, de una belleza tal, que los invitados solo podían acertar a abrir sus impresionadas bocas. Las entusiastas notas continuaron con el tercer movimiento durante unos minutos más, hasta que las mismas tocaron a su magnífico fin. El público aplaudió satisfecho, los músicos lo agradecieron con reverencias, volviendo a tomar asiento al detenerse el aplauso, todos excepto Adler, que quedó en pie ante las expectantes miradas de todos aquellos empolvados y acicalados desconocidos, que ahora y de nuevo, esperaban en silencio. Adler tragó saliva, respiró hondo y acomodó despacio la mentonera para volver a tocar. Sentía pena, sentía añoranza y nostalgia, sentía estar en un lugar
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extraño y en un ambiente de sobrecogedora opulencia que jamás había visto antes, maravillado pero intruso, y todos aquellos sentimientos, todo aquel conjunto de emociones, era ahora transmitido mediante la música que brotaba arrebatadora de su violín. Con los ojos cerrados y las palabras que no podía pronunciar en las notas de su creación, Adler improvisó durante largos minutos para unos oyentes que, cautivados por tanta belleza, de nuevo abrían sus bocas o se dejaban transportar a donde solo existía aquel glorioso sonido, hasta que Adler paró. El silencio permaneció entonces inmóvil durante unos instantes, en que todos, incluso los músicos de la orquesta, clavaron sus embobadas o incrédulas miradas en Adler, que tuvo tiempo de abrir los ojos, retirar el arco de las cuerdas con lentitud, alzar la cabeza de su pose inclinada y mirar a sus oyentes con aquella pena en su rostro, acabando por retirar el violín de su posición y escuchar por fin los primeros aplausos, siendo rápidamente acompañados por el resto de invitados, hasta que todos habían ya reaccionado y expresaban jubilosos su beneplácito a tan alta interpretación, reverenciándoles Adler ligeramente y yendo a tomar asiento de nuevo. La velada siguió su tranquilo curso durante un tiempo más, la fiesta continuó y el baile volvió a ser el entretenimiento de todos, hasta que la orquesta cesó para tomarse un descanso, momento que los invitados aprovecharon para pedir a la esposa del homenajeado, que interpretara alguna pieza en el clavicémbalo. Rodeada de sus parientes y amigos, la joven comenzó a tocar y a cantar mientras los músicos salían ya de la estancia. Adler quedó algo rezagado, mirando aún con curiosidad todo cuanto le rodeaba, resultándole increíbles incluso los pomos de las puertas. Jamás había estado en una casa tan impresionante, a su lado la del mismísimo Öhner parecía un humilde pajar. Avanzó por el pasillo, quitándose la peluca que tanto le molestaba para descansar un momento de llevarla, observando a su alrededor al tiempo que se revolvía el pelo y volviéndose al oír un ruido tras de sí, viendo al hacerlo a una mujer que le sonreía al tiempo que andaba hacia él. Era la mujer de Schneider. La vio extender una mano. - Mi querido artista – Le dijo. Se detuvo ante él, esperando a que Adler le besara la misma, viéndole dudar. Adler no había sido presentado a ninguna mujer de la alta sociedad y desconocía el protocolo, solo sabía reverenciar. La marquesa rió suavemente. - ¿No va a besarme la mano? Adler cayó en la cuenta, lo había visto hacer entre los propios invitados en algunas ocasiones. Tomó la mano enfundada en aquel guante de puntilla blanca y la besó con cierto reparo. - Debe de estar cansado – Dijo la marquesa - ¿Por qué no pasamos a una sala en la que podamos charlar más a gusto? – Ofreció, guiado a Adler – Por aquí. Adler la siguió a una sala más pequeña, pero aún así grande, en la que la única iluminación era la que se colaba por la puerta desde el exterior, y en cuyo centro había un sofá frente a una mesa, rodeada de otros asientos sobre una alfombra, con una chimenea en una de las paredes, con muebles repletos de libros, adornos y candelabros apagados. La marquesa se sentó en el sofá, invitando a Adler a tomar asiento a su lado. Adler se adentró despacio, sentándose en el lado opuesto del sofá, con la peluca cogida con ambas manos sobre su regazo. La marquesa rió de nuevo. - No voy a comerte – Susurró, mirándole fijamente – ¿Por qué no te sientas un poco más cerca…? Adler comenzó a sentirse algo incómodo, mirando hacia el exterior por un momento y luego a la marquesa, subiendo y bajando la vista en señal de dubitación, y acabando por acercarse despacio, parando a su lado. La marquesa le observó con detenimiento.
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Eres un músico estupendo – Piropeó – Tienes tanto talento, que podrías conquistar los corazones de todas las vienesas, si te lo propusieras – Sonrió – Los jóvenes prodigios son un gran tesoro nacional. La marquesa se inclinó ligeramente, acercándose ahora ella más a Adler, que continuaba sintiéndose incómodo, cada vez más extraño, incapaz de saber qué debía hacer, escuchando en silencio y mirando intermitentemente a la marquesa con aquella mezcla de inocencia y duda en su rostro. - Mi marido me ha dicho que no puedes hablar – Continuó la marquesa – Es una lástima, pero, pensándolo bien, quizás sea mucho mejor así, cuando un hombre puede hablar no escucha lo que tengan que decir las mujeres, solo espera a que acaben para irse a hablar con otros hombres. La marquesa apoyó un brazo contra el respaldo del sofá, aproximándose aún más a Adler. - Pero un joven tan cayado, como tú – Musitó – Tan sensible para la música… La marquesa alzó aquella mano más cercana al rostro de Adler, para tocar suavemente el cabello que caía por encima de su oreja, mirándola este con la boca entreabierta y los tiernos ojos perdidos en un mar de incomprensión. - Y tan deliciosamente guapo… La marquesa acercó sus labios para intentar besarle al tiempo que le acariciaba el muslo con la otra mano, incorporándose Adler repentinamente al verlo y sentirlo, asustado, y quedando aturdido ante la visión de Schneider plantado bajo el marco de la puerta, mirándoles. La marquesa giró la cara con hastío al ver a su esposo, Adler respiró entrecortadamente unos segundos, acabando por salir con rapidez de la sala y dejar a Schneider a solas con su esposa.



Adler entró en su piso, acelerado. Había vuelto a casa a toda prisa tras lo ocurrido y la sensación de desasosiego todavía le acompañaba. Metió el violín debajo de la cama y tiró la peluca, quitándose el abrigo también con rapidez y oyendo que llamaban a su puerta. Se acercó y abrió, era Odelia, que le mirara llorosa con un pañuelo en las manos. Adler se apartó de la puerta para permitirle pasar, preocupado a la par que entristecido, cerrando la puerta y preguntando qué le ocurría. Odelia se sonó. - Te he oído llegar – Respondió – Y… - Derramó un par de lágrimas – Mi padre ha muerto esta tarde. Odelia lloró, Adler la abrazó de inmediato, consolándola con caricias en la espalda y la cabeza. Sintió cómo Odelia le agarraba con fuerza mientras lloraba, apretando también sus brazos alrededor de ella y acompañándola en su llanto, triste por ella, y por el recuerdo que le evocaba lo ocurrido sobre la reciente muerte de su propio padre. Odelia fue serenándose, notando de nuevo las caricias de Adler. El tiempo pasó silencioso, tranquilo, concediéndoles calma poco a poco. Se sentaron sobre la cama, aún abrazados. Odelia volvió a sonarse, sabía que Adler también había llorado, había notado las respiraciones en su pecho, así que alzó el rostro y le dejó el pañuelo. Adler lo tomó, sonándose también. - Gracias – Le susurró Odelia – Sabía que esto pasaría, llevaba mucho tiempo intentando hacerme a la idea, pero, nunca se está preparado para perder a alguien que quieres tanto…
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Adler sabía que Odelia no tenía más familia, su madre había muerto en su infancia y no tenía hermanos, se quedaba sola. Adler volvió a abrazarla, no quería pensar ni por un segundo en Odelia sola. Notó entonces cómo Odelia también le rodeaba con suavidad y era ahora ella quien le acariciaba la espalda, respirando hondo. Adler se sintió a gusto y en calma, se sintió querido, tanto como él la quería a ella. - Perdona – Dijo Odelia – No te he preguntado cómo ha ido tu tarde. Adler la vio apartarse ligeramente, Odelia vio que Adler continuaba triste, asumiendo que su tiempo tampoco habría transcurrido de forma agradable. Adler negó, haciendo gestos para referirse a Schneider y a su esposa. - El hombre que te pagaba… - Odelia le observó – No, su esposa. Adler asintió, señalándose a sí mismo y luego a Odelia, haciendo ascender dos dedos de forma juguetona por el brazo de Odelia hasta llegar a su rostro, acercándose y soplándole insinuante en una oreja. Odelia le miró con susto. - No… - Dijo – No puede ser, te… Adler bajó la vista, avergonzado. - No me lo puedo creer – Se indignó Odelia – Esa mujer está casada y… - Negó – Esto es increíble. Adler continuó explicándose, hablando nuevamente de Schneider, diciendo que apareció en el peor momento y que él no pudo explicarse, no pudo hablar y decirle lo que había ocurrido. Aquello le había hecho sentirse estúpido, estúpido e inútil, por ser incapaz de aclarar las cosas, y de hacerse entender. Adler desesperó por intentar transmitir todo aquello a Odelia, haciendo gestos y signos, queriendo hablar, queriendo ser entendido. - Lo sé, lo sé – Odelia le cogió de las manos – Ya lo sé, ya lo sé. Se miraron a los ojos, enramados. - Ya sé que no pudiste explicarle nada y que debiste sentirte todavía peor por ello de lo que ya te sentías, si eso era posible. Adler respiró con sobrecogedor alivio y emoción, le había entendido. Gesticuló de nuevo con las lágrimas en los ojos para decírselo, para decirle que ella siempre le entendía, que era la única persona que le entendía. - Claro que te entiendo. Adler se derrumbó entre lágrimas, abrazándola. Odelia también le abrazó. - Claro que te entiendo…, solo hay que escucharte. Adler lloró por la emoción al oír aquellas palabras, lloró por la desaparición de la sensación constante de no ser capaz de que su voz fuera oída por el mundo, de que nadie, en ese mundo, pudiera conectar con los pensamientos, las ideas y los sentimientos que tenía dentro de sí mismo. Ya no era una caja cerrada, ya no era un ser aislado, por fin había conocido a alguien que no fueran sus padres, que le viera por dentro tan transparentemente como se ve a través de un cristal.



Las paredes parecían estar escuchando, esperando en silencio a que una nueva conversación se produjera ante ellas. Sentado a solas en la biblioteca de la casa de Öhner, Adler esperaba a ser recibido por el mismo a petición suya. El cochero de Öhner había ido a recogerle y ahora Adler miraba al suelo mientras el tiempo pasaba lento. Pero no fue mucho tiempo. Öhner entró en aquel instante con una sonrisa en la boca, sorprendiendo a Adler, que, por algún motivo, esperaba malas noticias.
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Adler – Öhner le estrechó la mano con alegría – Por favor perdona por haberte hecho esperar, me surgió algo inesperado en el último minuto. Adler sonrió levemente, negando con timidez. - Bueno. Öhner colocó sus calzones para poder tomar asiento cómodamente en una silla, junto a Adler. - Tengo más buenas noticias – Anunció – Excelentes en realidad. Voy a empezar por las menos impactantes. El Burgtheater ya ha seleccionado nueva obra para estrenar, en breve el director estará listo y se sumará a la orquesta, será solo en un par de semanas, pero el trabajo será duro, pues Häupl quiere estrenar a mediados de Noviembre y eso deja solo dos semanas más o menos para preparar la obra. Se trata de una ópera de Vicente Martín Soler, se titula Una cosa rara, tengo entendido que es otra adaptación de un libreto de Da Ponte – Sonrió más ampliamente – Pero antes de eso, tienes otra petición. Öhner sacó un papel plegado de un bolsillo, era una carta, tenía el sello de cera roja roto y aunque Adler no podía entenderla, esta le era mostrada para que la mirara, como si de un tesoro indescriptible se tratara. - Vas a tocar ante de uno de los miembros de la familia real. Adler abrió la boca lentamente, mirando a Öhner y viendo la expresión de este, era seria y no obstante desprendía satisfacción y felicidad. - Y no solo es de la familia real – Prosiguió Öhner – También es un miembro muy resaltado del clero, se trata de Maximiliano Francisco Javier de Habsburgo-Lorena. Es Archiduque de Austria, el último hijo de la emperatriz María Teresa I de Austria y Grand Maestre de la Orden Teutónica. Es además Obispo de Munster y Elector de Colonia. Ha estado con su hermana María Antonieta en Francia muchos años y ahora se encuentra de visita en Viena de forma temporal. Es un clérigo todavía joven y un gran amante de las artes de todo género, sostiene a grandes artistas, como al mismísimo Haydn, por ejemplo. Öhner le entregó la carta a Adler, que la tomó con cierta incredulidad, aún impactado. - En esa carta se solicita tu presencia en un evento en su honor – Explicó Öhner – Tocarás bajo la dirección de Carl Ditters von Dittersdorf, es un grandioso compositor vienés de gran reputación y un virtuoso del violín, seguro que apreciará tu presencia. Öhner observó en silencio el rostro de Adler, viéndole respirar por la boca entreabierta, con los ojos perdidos en medio de aquel incomprensible mar de tinta que describía tan increíbles noticias. Su padre siempre había soñado con un momento tan inmaculado como aquel, Adler sabía cuánto había deseado verle tocar ante un miembro del clero, o de la familia real, y ahora iba a hacerlo ante alguien que aunaba ambas cualidades, alguien importante, tan importante, que Adler no acertaba si no a mirar anonadado aquel trozo de papel. Öhner le permitió embelesarse durante un rato, dejando que asumiera lo que acababa de contarle. Aunque no conociera ni pudiera saber el motivo exacto de su estado, no tuvo problema alguno en respetarlo, e incluso en disfrutarlo, viendo de nuevo y como cada vez, a aquel muchacho humilde que se sentía irremediablemente capturado por cada nueva experiencia, incrédulo ante todo lo que le rodeaba y le ocurría. Adler alzó finalmente la mirada, viendo a Öhner sonreírle. No podía creer lo que pasaba. - Parecer ser – Dijo Öhner – Que todo esto ha sido posible gracias a que el Marqués Schneider le habló de ti en París a Maximiliano.
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Adler bajó la vista, recordando a Schneider y recordando lo sucedido hacía unas noches en su casa, incapaz de creer que nada de lo que había ocurrido no hubiera trascendido. Pensó en que quizás el Marqués no se lo había querido contar a Öhner, o que tal vez se había dado cuenta de que solo había sido un malentendido al hablar con su mujer, y no se había enfadado. Öhner le vio pensar, vio cómo se dibujaba ahora aquella duda en su rostro. - ¿Ocurre algo? – Le preguntó. Adler negó, entregándole la carta. - ¿Entonces? – Se preocupó Öhner – Me había parecido que creías que era una buena noticia. Adler asintió, pero con poca convicción. - Adler – Öhner le miró con fijeza - ¿Pasó algo en casa de los Schneider? Adler varió la expresión, dejándole ver a Öhner con una gran claridad, que efectivamente había tocado el tema acertado. - ¿Qué pasó? – Öhner guardó la carta – Sabes que puedes contármelo. El Marqués no me ha hecho llegar su complacencia, normalmente todos me agradecen tu asistencia y me expresan lo deleitados que han estado de contar con ella. Sin embargo, tampoco he recibido ninguna queja. Eso es muy extraño, sobre todo en Schneider, siempre hace constar su opinión, ya sea para bien o para mal. Adler le escuchó mientras apretaba los labios, mordiéndolos con cierta incomodidad y vergüenza. - Adler… - Öhner buscó sus ojos - ¿Pasó algo malo? Adler asintió levemente, aún sin mirarle. - ¿Qué fue y por qué el Marques no me lo ha transmitido? Adler no sabía cómo explicarlo, no tenía la menor idea de cómo dibujarlo y no creía que ningún gesto fuera a servir tampoco esta vez de nada. Vio entonces cómo Öhner le acercaba papel y pluma, untándola en la tinta y entregándosela. Pero Adler no la tomó, negó con la cabeza e intentó gesticular, gesticulaba para decirle que no iba a entenderle. - ¿Qué yo no qué? – Dudó Öhner. Adler repitió los gestos, señalando el papel y negando. - ¿No puedes contármelo? Adler espiró desanimado. - No te entiendo, ¿verdad? Adler asintió. - ¿Crees que debería hablar de ello con el Marqués? Adler bajó la vista, jugando puerilmente con los dedos de sus manos, no tenía ni idea. Entreabrió la boca, miró con pena a Öhner y se encogió de hombros. Öhner continuaba preocupado, quería saber de qué se trataba, deseaba entender a Adler. - ¿Tiene que ver con lo que tocaste? – Intentó adivinar Öhner. Adler negó. Öhner pensó, intentando dar con algo que pudiera haber molestado a Schneider pero que no quisiera comunicarle, algo pues que resultara poco decoroso. Las posibilidades eran difusas e interminables. Se sintió frustrado. Pero entonces, cuando ya iba a dejarlo por imposible, vio cómo Adler tomaba la pluma y dibujaba algo. Miró el papel, viendo lo que parecían dos personas. Adler se señaló a sí mismo, uno era él y le daba la mano a lo que parecía una mujer. - ¿Tu madre? – Interpretó Öhner. Adler negó, señalando con el dedo hacia abajo, refiriéndose a aquel lugar. - Una, mujer, que está en Viena.
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Adler asintió, continuando su dibujo. Intentó rodearles de un edificio, con las ventanas y las paredes largas, poniendo un tejado sobre ambos. - Una mujer que vive contigo. Adler negó, haciendo una raya para separar a los dos dibujos. - ¿Tu vecina? Adler sonrió contento, posando la pluma y gesticulando para referirse a que ella le entendía, haciendo el gesto del habla y señalando el dibujo de la misma. - Ella, puede explicármelo. Adler volvió a asentir. - ¿Ella te entiende? Adler asintió una vez más con mayor efusión, señalando el dibujo de Odelia y dibujando un círculo sobre su corazón con un dedo, y después una cruz. - Se lo que significa la cruz – Dijo Öhner – Pero ¿qué quiere decir el círculo que la rodea? Adler se señaló el corazón, abrazando a Öhner, que, algo sorprendido, le devolvió el abrazo, entendiendo así el significado del gesto.



Adler golpeó la superficie de la puerta, esperando junto con Öhner a que fuera abierta por Odelia. “Un momento”, se oyó procedente del otro lado de la misma. Tras unos segundos Odelia abrió. - Adler – Dijo agradada – Hola. Adler puso una mano en su cintura, sonriendo y besándola cariñoso en una mejilla, para apartarse y dejarla ver entonces a Öhner. - Buenos días – La saludó Öhner – Soy Dieter Öhner, el mecenas de Adler. - Oh… - Odelia se arregló ligeramente el pelo – Es un placer señor Öhner, Adler me habla mucho de usted. Yo soy Odelia Mutzenbacher. - Encantado señorita Mutzenbacher – Öhner hizo una leve reverencia – Adler me ha dicho que sabe usted entenderle bien, y hay un asunto del que me gustaría hablarle, con su permiso. - Claro – Permitió Odelia – Pasad por favor – Odelia se apartó de la entrada. - Gracias. Adler le sonrió, entrando tras Öhner, que oyó cómo Adler cerraba a sus espaldas al tiempo que Odelia le acercaba una silla para que tomara asiento en su humilde casa. - Gracias – Repitió Öhner. Adler y Odelia también tomaron asiento. - Verá – Inició Öhner – Estoy algo preocupado. Acabo de hablar con Adler para trasmitirle unas estupendas noticias, que, estoy seguro de que ya le explicará él mismo más tarde. Les vio sonreírse el uno al otro. - Pero – Continuó Öhner – Cuando lo hacía, Adler y yo iniciamos una conversación paralela por causa de un problema ocurrido hace unos días tan solo, durante su representación para el Marqués Von Schneider. ¿Sabe usted algo de lo que ocurrió, por un casual? Odelia no sabía qué nombre era aquel, pero sabía a qué noche se refería. Miró a Adler, viéndole asentir levemente. - Sí, lo sé – Odelia hizo una breve pausa – Fue la noche que falleció mi padre…
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Oh – Espiró Öhner apenado – Lo lamento. Gracias – Odelia miró al suelo con tristeza – Aquella noche Adler estaba muy triste también, y alterado. No puedo saber y por lo tanto no puedo confirmarle ese nombre – Miró a Öhner – Por motivos obvios, pero Adler me dijo que la esposa del hombre que le pagaba aquella noche, se…, había mostrado más cariñosa de lo que se considera decoroso para una mujer casada, escena que su marido presenció. Öhner fue entreabriendo la boca conforme escuchaba, anonadado. - Adler no pudo explicarse – Se lamentó Odelia – No pudo decirle a aquel hombre lo que había pasado. Él se apartó de la mujer y entiendo que al hacerlo vio al marido mirándoles, pero tuvo que marcharse en silencio, sin poder aclarar nada. Öhner asintió con perplejidad. Había oído rumores en el pasado sobre una posible indiscreción de la Marquesa hacia su marido, con un cantante de ópera, pero los rumores iban y venían, algunos eran más crueles, algunos menos sonados y al parecer, algunos eran ciertos. - Entiendo – Susurró Öhner – Siendo, tal la cuestión, entonces será mejor que dejemos las cosas como están. Hubo un instante de silencio. - Perdóneme – Dijo Odelia – No le he ofrecido nada para beber, ¿le apetece un poco de, agua? - No, gracias – Öhner sonrió agradecido – Ha sido usted de gran ayuda señorita Mutzenbacher, me alegra ver que Adler está por fin un poco menos solo, aquí en Viena. Öhner les vio sonreírse de nuevo, incorporándose ante ellos. - En fin – Se despidió. Adler y Odelia también se incorporaron. - Muchas gracias por su hospitalidad – Öhner reverenció a Odelia ligeramente – Nos veremos el domingo Adler, mi cochero pasará a buscarte e iremos directamente a la recepción. Adler asintió, siguiendo a Öhner hasta la puerta y abriéndole para que pudiera salir. - Hasta el domingo entonces. Adler le despidió, también Odelia, cerrando Adler la puerta para quedarse dentro, junto con Odelia.



1786, Veitsch.



El sol caía, las tardes se acortaban y el frío volvía. Las gallinas cacareaban por el corral o cloqueaban sobre sus huevos dentro del pequeño gallinero. Jenell les echaba grano para que fueran comiendo, sintiendo cómo el fresco se acrecentaba conforme los minutos pasaban. Miró al horizonte en silencio, escuchando sin oír los sonidos que la rodeaban, mirando la lejanía por un instante mientras pensaba en su hijo, preguntándose cómo estaría, preguntándose si sería feliz, o si echaría de menos su casa.
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Las gallinas picotearon los zapatos de Jenell, pedían más comida, pero Jenell las ignoró durante aquel corto instante en que su corazón triste añoró el sonido de la vida en su hogar, el sonido de su marido y el de su hijo. Derramó un par de lágrimas al recordar, notando por fin el picoteo, bajando la vista y volviendo a tirarles grano a las hambrientas gallinas.



1786, Viena.



Las calles eran más amplias y la vida más sonriente cuando Adler paseaba junto a Odelia por Viena, la ciudad seguía siendo la que era, pero al menos ya no estaba tan vacía. Ambos caminaban de vuelta a casa tras dar un paseo, Adler había invitado a Odelia a cenar fuera, algo que ninguno de los dos había hecho nunca, y ahora, mientras andaban, charlaban contentos entre carcajadas, aunque solo fuera la voz de Odelia la que pudiera escucharse. Llegaron al piso, entrando Adler e invitando a Odelia a pasar también. Desde que su padre había fallecido a Adler no le gustaba dejarla sola, y Odelia recibía su compañía con tremenda alegría, siendo ella quien también la buscaba muy de vez en cuando. Como de costumbre, lo primero que Adler comprobó al entrar fue que su violín estuviera donde lo había dejado, en la funda debajo de la cama. Sacó la funda, poniéndola sobre la mesa y abriéndola, tomando asiento y mirando su violín con calma. Odelia se acercó a él en silencio, tocando entonces lentamente uno de sus hombros y sintiendo la tranquila respiración de Adler mientras deslizaba sus dedos sobre su abrigo. Adler cerró los ojos, disfrutando de aquella caricia, elevando sus manos y buscando las de Odelia para tomarlas y acariciar su piel con cariño, abriendo los ojos de nuevo y girando su rostro para mirarla, sonriéndose el uno al otro. Odelia sintió cómo Adler tiraba suavemente de sus manos para acercarla a sí mismo, cambiando esta de posición para poder sentarse sobre su regazo, sin dejar de mirarse. Ambos rodearon entonces al otro para abrazarse con ternura, apoyando Odelia su cabeza sobre el pecho de Adler y acomodando Adler su rostro sobre la frente de Odelia, mientras sentía cómo esta le acariciaba ahora el cuello. Respiraron con calma durante largo rato, abrazados, transmitiéndose calor mutuamente, transmitiéndose cariño. Odelia notó cómo Adler afianzaba su abrazo, sonriendo al sentir su fuerza y su calidez, feliz. - Te quiero Adler – Susurró. Adler se separó ligeramente para poder gesticular, mirándola mientras se señalaba, haciendo la equis y el círculo sobre su corazón y señalándola finalmente a ella, sonriendo y viéndola sonreír, volviendo a abrazarse.
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En el interior del carro Adler podía sentir el traqueteo del avance producido por el galope de los caballos. El paso no era muy acelerado, pero en aquel silencio los sonidos e incluso los pensamientos se oían más intensamente. Los días eran cada vez más cortos y la noche ya cerrada lo envolvía todo, aún así Öhner parecía intentar distinguir el exterior conforme avanzaban, calmado, pensando en silencio para sus adentros en esto y aquello, hasta girar su rostro y mirar a Adler, viéndole aferrado a su violín y pareciéndole preocupado. Le observó durante un instante. - ¿Todo bien Adler? Adler alzó la vista, mirando a Öhner y asintiendo con cierto apocamiento. Öhner dudó. Adler ya había girado de nuevo su rostro pero Öhner continuaba observándole. No sabía porqué, pero algo le hacía pensar en que Adler estaba cada vez más extraño, cada vez más alejado, era como si cada interpretación le apartara de sentir felicidad en lugar de producírsela. No era un pensamiento tan descabellado. Aferrado a su violín, Adler experimentaba un sin fin de confusos sentimientos en aquel trecho hacia la recepción del Obispo de Munster, desde miedo por la intimidación que le producía la presencia de semejante personaje, hasta tristeza, por el recuerdo de su padre, por saber cuánto habría deseado estar con él, allí, en aquel momento. Tampoco podía parar de pensar en Odelia, la reciente pérdida de su padre había avivado los sentimientos de la del suyo propio, dificultando el poder desprenderse de la tristeza que aquello le producía, tristeza que no solo se grababa en su ánimo, si no también en su rostro. Tocar aquella noche pues no solo era tocar, era algo más complejo, era enfrentarse a una situación que desataba un conjunto de emociones con las que Adler no sabía bien cómo lidiar, por ello, confuso y algo desorientado, buscaba de nuevo encontrar en sí mismo algo que le guiara a poder disfrutar de lo que se suponía, debía sentirse agradecido de que le ocurriera. El coche de caballos se detuvo. De nuevo otro increíble palacio apareció ante los asombrados ojos de Adler, que bajó del carruaje boquiabierto, sin soltar ni por un segundo su violín. Acompañado de Öhner, ambos atravesaron la recepción, la línea de guardas en el jardín hasta la entrada y las escalinatas, llegando al hall en el que el servicio tomaba las invitaciones para anunciar a los comensales y las prendas de abrigo. La gente encopetada hablaba sin parar por todas partes, las damas se abanicaban y los caballeros formaban corros de tertulia mientras sostenían sus anteojos y sus copas de licor. Adler se encontraba totalmente perdido, solo gracias a la guía de Öhner pudo llegar finalmente hasta un salón en donde los músicos charlaban entre sí y con algunos hombres, de entre los cuales, Adler reconoció a uno solo, a Reinhard Koblenz. Se detuvieron ante ellos. - Buenas noches – Saludó Öhner. - Buenas noches – Saludó Koblenz. Otro hombre se giró entonces al oírles, acercando su mano a la de Öhner. - Mi buen amigo Dieter Öhner – Dijo. - Carl Ditters von Dittersdorf – Öhner estrechó su mano contento – Permítame por favor presentarle al primer violín de su orquesta esta noche, Adler Prischl. Öhner soltó la mano de Dittersdorf y se puso junto a Adler, mirándole. Adler hizo una leve y comedida reverencia, Dittersdorf también le reverenció. - He oído unos comentarios muy curiosos sobre usted muchacho – Dijo – Espero poder comprobar cuales son verdaderos y cuales no. - Esta noche tendrá oportunidad pues – Bromeó Koblenz – Le anticipo que mientras sea excepcional lo que ha oído no se llevará sorpresas.
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¿Tiene algo de excepcional decir de un músico que es mudo? – Preguntó Dittersdorf – Si no es cierto sinceramente me parece un comentario ruin y totalmente fuera de lugar. Hubo unos segundos de silencio. - ¿Y si es cierto…? – Respondió Öhner. Dittersdorf cayó en la cuenta. - ¿Es cierto entonces? - Sí Carl, lo es. - Bendito sea el cielo – Se alivió Dittersdorf – Ya creí que la corte empezaba a desbarrar. No pueden imaginar la de cosas que han llegado a mis oídos, ya uno no sabe distinguir entre lo que pueda ser cierto y lo que no. Cuando alguien empieza a tomar cierto renombre, no faltan lenguas que se apresuren a asegurar cualquier patraña, resulta desconcertante. - Desde luego – Cercioró Koblenz – ¿Puede imaginar Carl que hace poco oí decir que el señor Prischl había sido la nueva tentación de la señora Schenider, y que por ello el marqués ha viajado de nuevo a París?, menuda ristra de infamias. - Deslenguados – Despreció Dittersdorf – Cómo le gusta a la gente avivar cotilleos sin premisa alguna, ¿verdad? – Le preguntó a Öhner. Öhner tomó aliento, sintiendo cierto malestar y cierta pena al recordar lo ocurrido, al pensar en Adler y en lo que debía de estar haciéndole sentir tal conversación en aquel momento. - Desde luego que sí… - Espiró. Dittersdorf y Koblenz continuaron comentando algo más, Öhner giró su rostro y miró el de Adler, viéndolo cabizbajo, algo marchito, viendo cómo movía lentamente los dedos sobre la funda de su aferrado violín con la mirada triste, como un niño herido, como un adulto perdido. Pero la conversación tocó su fin en cuanto Dittersdorf divisó al Obispo haciendo entrada en la sala, yendo a tomar asiento en un trono adornado con el escudo y la bandera de la casa de Habsburgo, al fondo de la sala, expresamente posicionado para poder presidir el acto en su honor, divisando desde una relativa altura todo a su alrededor. Los invitados le aplaudieron, los músicos se colocaron raudos y de entre el gentío, un hombre salió para comenzar un discurso en honor del Archiduque de Viena, real miembro de la estirpe de la casa de Habsburgo-Lorena y santo Obispo de Munster. La gente aplaudió, y entonces Dittersdorf, ante quien ya se habían encarado todos, dio la bienvenida al Obispo y declaró estar encantado de poder honrarle con una composición realizada expresamente en su honor. La orquesta comenzó, la música se propagó por la enorme estancia durante casi una hora, en un pródigo concierto que los invitados escucharon agradados, aplaudiendo encantados al tocar el mismo a su fin. El Obispo en persona agradeció la composición, Dittersdorf le reverenció en señal de gratitud. - Ha llegado a mis oídos – Le dijo el Obispo – Incluso estando fuera de Viena, la noticia de un joven poseedor de tan maravilloso talento, que su música es de obligada escucha si uno está en la ciudad. - Así es su señoría – Confirmó Dittersdorf. - ¿Y quién es ese joven? – Curioseó el Obispo. Dittersdorf se giró e indicó a Adler, que se incorporó de su asiento y reverenció al Obispo con timidez. - En su honor – Dijo Dittersdorf – Hemos preparado una pequeña actuación, para que pueda deleitarse con el maravilloso arte musical que tanto le complace a su señoría.
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El Obispo sonrió contento, asintiendo en señal de beneplácito. Dittersdorf miró de nuevo a Adler, que salió entonces de entre la orquesta y en medio de aquel sepulcral silencio para ponerse en el centro despejado de la sala, justo frente al obispo y ante las curiosas miradas de todos los asistentes, entre los que pudo distinguir a Öhner, sonriéndole afable. Las miradas ya no importaban, eran demasiados los ojos que le habían mirado durante demasiados meses sin que Adler pudiera comprender aún porqué lo hacían en el modo en el que lo hacían. No, aquella vez no se trataba de las miradas de los extraños, ni siquiera de la opulencia de sus trajes o del lugar en el que se encontraba, todo aquello no dejaba de ser intimidante, pero aquella vez ya no se trataba de lo más importante, aquella vez Adler pensaba, mientras respiraba con fuerza, en su padre. Estaba sintiéndolo, estaba prácticamente viéndolo, era como si de algún modo, este le hubiera pedido permiso al cielo para bajar un momento y sonreírle, sonreírle contento mientras le veía allí de pie, preparado para tocar por él lo que siempre quiso verle tocar. Adler lo notó en su corazón, lo sintió en su alma. Mientras, durante aquellos largos segundos de silencio, la gente observó y esperó expectante sin saber muy bien qué pensar, a que Adler hiciera algo, viendo finalmente cómo cerraba los ojos y colocaba lentamente el violín sobre su hombro izquierdo, acomodando la mentonera despacio y respirando con intensa profundidad antes de poner el arco sobre las cuerdas, y comenzar. Un do piano largo sonó profundo por toda la estancia, Adler le decía a su padre cuanto le había echado de menos y cuanto dolor había habido en su corazón desde su marcha, desde su pérdida. La música estaba triste, las notas lentas y bajas eran su pena, eran su llanto. Pero tras el dolor llegaba el recuerdo, el recuerdo hermoso de todo lo que había vivido con él, cambiando el tempo entonces a un andante algo más dulce, para hablarle de lo feliz que le hacían todos aquellos recuerdos que albergaba en su interior, recuerdos tan hermosos, que todo su amor depositado en aquella melodía transmitió a los que la oían algo más grande que las propias notas, aquel algo que de nuevo no sabían explicar, aquel algo que solo podía ser entendido con el corazón. La hermosa conversación continuaba, y ahora Adler quería hacer disfrutar a su padre, quería hacerle reír, comenzando a corretear con el arco sobre las cuerdas a un delirante prestíssimo, como lo hacía cuando era niño, jugueteando destrísimo con increíbles cambios de escala sin errar en la afinación una sola vez, creando con pasmosa sencillez un sonido de tal complejidad que parecía estar siendo producido en el mismísimo cielo. La risueña polifonía asombrosamente generada por aquel instrumento tan bello se propagó gloriosa, tornándose poco a poco más apagada, más lenta y más piano. El tiempo se acababa, tenía que despedirse. Con una enorme pena en su interior, Adler tocó largo y pianissimo durante unos momentos más para poder decirle adiós a su padre, perdiendo un par de incontenibles lágrimas de sus aún cerrados ojos, para pronunciar finalmente la última palabra, la última nota, que fluyó lentamente para fundirse con eterna suavidad en el silencio. Con la cabeza gacha aún apoyada sobre la mentonera, Adler tragó saliva y elevó ligeramente los párpados, viendo el suelo algo borroso ante él, por tener todavía los ojos algo enramados. Apartó el arco muy despacio al tiempo que tomaba aire por la boca y desinclinaba la cabeza, retirando el violín del hombro sin haber alzado aún la mirada, oyendo los aplausos sin escucharlos. Miró por fin al frente, distinguiendo al Obispo, viéndole aplaudir complacido. Adler cayó entonces en la cuenta de que debía mostrarle un respeto, por lo que, aún con el alma entristecida, bajó la cabeza y le reverenció, quedando quieto en tal posición durante el tiempo en que escuchó continuar la ovación.
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Los aplausos por fin cesaron. Adler miró entonces al frente y vio cómo el Obispo hablaba ya con Öhner, que se acercó a él tras unos segundos con una sonrisa en la boca. - Adler – Dijo, deteniéndose ante él – El Obispo desea tener unas palabras con tigo. No te preocupes, sabe que no puedes hablar, pero aún así quiere hablarte. Vamos. Ambos se acercaron al Obispo, reverenciándole al detenerse ante él en medio de aquel silencio, y acercándose Adler más al mismo, ante la indicación de Öhner de que lo hiciera. Adler dio un par de pasos más, poniéndose más cerca del Obispo, que, aún estando sentado, se encontraba cara a cara con Adler por la altura del trono. Adler le reverenció una vez más. - Que poca edad y que gran talento – Susurró el Obispo – He escuchado a muchos músicos jóvenes, también he escuchado a otros más expertos, pero nunca había oído nada, que no pudiera entender cómo era posible que fuese creado. Decidme hijo mío, ¿de dónde es posible que os llegue tan increíble sentimiento de inspiración? Adler apretó cohibido ambos labios, dudando por un instante de si debía intentar atreverse a contestar, o si debía girarse para recurrir a la ayuda de Öhner, pensando en que quizás el darle la espalda a tal personalidad tras haberle hecho una pregunta, podía ser considerado de muy mala educación, por lo que, armándose de valor, cogió el violín y el arco con una sola mano, y comenzó a gesticular con la opuesta para intentar contestar a la pregunta del Obispo, haciéndose dos rayas sobre el pecho para referirse a su padre y después una cruz sobre las mismas, para expresar su muerte al tiempo que miraba hacia el techo. Adler intentaba decirle que era su padre el que le inspiraba desde el cielo. El Obispo cerró los ojos mientras asentía lentamente, volviendo a abrirlos y sonriendo levemente. Pareció inmensamente agradado. - Claro que sí – Dijo – Tienes toda la razón hijo mío. Adler se sonrió ligeramente, ilusionado, creyendo por un momento que, sorprendentemente, el Obispo había sido capaz de entenderle. - Solo el señor puede inspirar tanta belleza. Adler borró entonces su leve sonrisa, volviendo a apagar su rostro. - Solo el señor nos ilumina de tal manera y nos guía para mostrarnos el camino hacia lo hermoso. El Obispo volvió a asentir, extremadamente complacido con la respuesta que, él creía, le había dado Adler, el cual, viendo que una vez más no era entendido, bajó la vista y reverenció de nuevo al Obispo. - Quiero agradeceros a todos – Anunció el Obispo en voz alta – Esta hermosa velada, ha sido una gran recepción. Mi más sincero agradecimiento. Todos los presentes reverenciaron entonces al Obispo, que se incorporó de su asiento ante Adler y se acercó a él, buscando con la mirada a Öhner. - Señor Öhner – Le llamó el Obispo. Öhner se acercó a ambos con rapidez. - Señoría – Reverenció. - Gracias, quería deciros tan solo que estoy muy agradecido de haber podido conocer a este estupendo músico, me gustaría saber más sobre su historia. - No hay mucho que decir señoría, Adler es un joven austriaco nacido en un pequeño pueblo llamado Veitsch, y hace poco que se encuentra en Viena. Es una persona humilde, educada y de gran corazón, además de, como habéis dicho vos mismo, un estupendo músico.
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- ¿En un pueblecito, no ha recibido formación musical entonces? - En su seno familiar, únicamente. El Obispo pareció extrañarse ante las declaraciones de Öhner, parecía esperar otro tipo de información sobre alguien capaz de semejante interpretación. - ¿Y vive con vos? – Curioseó el Obispo. - No señoría, vive solo, en un distrito cercano al Danubio. - ¿Y vive en buenas condiciones? Öhner dudó un instante, mirando a Adler. Su casa no era demasiado grande, era un lugar pobre, como debía de estar quizás acostumbrado a vivir, pero era el lugar que él había elegido y por lo tanto era el lugar en el que Öhner respetaba que viviera. La opinión que él tuviera sobre el mismo creyó que no debía tener la menor importancia, pero Adler no podía dar la suya. - Pues – Öhner tomó aliento – Es un hogar cálido, bastante céntrico, no es de gran tamaño, pero- No suena demasiado bien – Juzgó el Obispo – Seguro que ni siquiera tiene sirvientes. Yo mismo con su permiso estoy decidido a proporcionarle un lugar mejor en el que instalarse, un lugar adecuado, su propio hogar. Un músico debe tener un lugar en donde trabajar con su arte, en donde componer y en donde poder criar a su familia. Adler se sintió momentáneamente preocupado al oír que querían que se mudara, no quería alejarse de Odelia. - Es un ofrecimiento maravilloso – Agradeció Öhner – Es muy generoso de vuestra parte. - Tengo entendido que poseo algunas propiedades aquí en Viena, entre ellas una casa que está siempre vacía, no creo que tenga quien la arriende. Sería un lugar fantástico para este gran artista. - Muchísimas gracias señoría. Öhner le reverenció una vez más, también Adler. - Disculpadme – Pidió el Obispo – Ha sido un placer conoceros, pero desearía hablar con otro de los invitados. - Por supuesto. - Contactaré con vos. Si me disculpan. Y una última reverencia para despedir al Obispo les dejó juntos tras él mientras le veían alejarse. Adler miró entonces a Öhner con una mezcla de preocupación y cansancio. - Es una gran suerte Adler – Aseguró Öhner – El Obispo te ha ofrecido una casa de su posesión, es otra forma de mecenazgo, eres muy afortunado. Tu música debe de haberle gustado muchísimo. Adler bajó la vista momentáneamente. - Vamos – Öhner le rodeó por los hombros – Será mejor que nos vayamos ya, es tarde y pareces cansado. Adler asintió, yendo a coger la funda de su violín y guardándolo, tras lo cual, ambos se dirigieron juntos a la salida, atravesando al gentío y abrigándose para buscar el carruaje de Öhner una vez en el exterior. Lo encontraron, entrando. Los caballos comenzaron su ligero galope, yendo en primer lugar hacia el piso de Adler. El silencio reinó en el interior del carruaje durante unos minutos. - Ha sido una actuación increíble – Felicitó Öhner – Me ha encantado. Adler sonrió. - Y al parecer al Obispo también, por no mencionar tu respuesta.
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Öhner también sonrió, viendo cómo Adler apartaba contradictoriamente la vista, algo apagado. - ¿Qué ocurre? Adler tomó aliento, alzando las manos y comenzando al gesticular, queriendo explicar que no había contestado lo que creía haber entendido el Obispo. - ¿El Obispo? – Interpretó Öhner – Tú…, hablas con el Obispo. Öhner fue adivinando como pudo mientras prestaba atención a las afirmaciones o las negativas de Adler tras sus suposiciones, hasta entenderle por fin, rompiendo entonces a reír de forma incontenible, sorprendiendo a Adler ligeramente al hacerlo. - Perdona – Pidió Öhner – Es que eso no me lo esperaba. Adler sonrió, viendo cómo Öhner continuaba riendo durante un instante más, desahogándose, hasta acabar serenándose por completo y mirarle de nuevo, sonriéndole con calma. - Es lo mejor de no poder hablar Adler – Opinó – Que no decepcionas a nadie, porque todo el mundo cree que dices lo que desean oír. Adler asintió, comprendiendo. Öhner respiró hondo y se arregló la descolocada casaca, pasando unos segundos más en tranquilo silencio, hasta llegar por fin al piso de Adler. El coche de caballos se detuvo ante la orden del cochero, Adler abrió la puerta, dándole a Öhner las gracias antes de bajar. - De nada Adler – Le despidió Öhner – Nos vemos. Adler también le despidió, cerrando la puerta y viendo marchar el coche antes de entrar en el portal de su edificio.



1786, Veitsch.



El frío era poderoso en el exterior, Jenell intentaba paliar las bajas temperaturas dentro de su pequeña casa con el fuego de la chimenea del comedor, a la que arrojaba más leña con cuidado para que continuara prendiendo. Pero sin la ayuda de nadie más en casa el invierno se presentaba muy duro para ella, pues no daba a vasto para realizar sola todas las tareas necesarias, y llevar a cabo las que podía ya estaba resultando, hasta el momento, una tarea agotadora. Se sentó en el sofá, cansada, tomando las agujas de tejer y continuando un jersey que tenía a medio hacer. Debía talar mucha más leña si quería poder pasar el invierno sin frío, pero no podía hacerlo, no tenía ni tiempo ni energía suficiente. Suspiró con profundidad, pensando en que lo que tuviera que ser sería. Dio otra vuelta a la lana en la punta de la aguja, recordando las noches en que su pequeño Adler, siendo solo un bebé, se quedaba sentado a su lado mientras ella tejía, como en aquel momento, jugando tranquilo pero emocionado con la simple pelota de lana que giraba por el sofá según iba tejiendo, haciendo reír a Adler cada vez, volviendo a su mente con gran felicidad aquel tiempo, en que su esposo entraba por la puerta cargado de leña para besarla y achuchar a Adler con un enorme beso que cubría toda su pequeña carita, echando de menos a ambos y sintiendo no poder escribir a su hijo para preguntarle qué tal le iba, o cómo se encontraba. En ocasiones
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incluso el miedo la había abordado, temiendo que ocurriera de nuevo algo tan terrible como lo que le ocurrió a su marido, sin poder saber nada hasta que ya fuera demasiado tarde. Pero Jenell intentaba ser positiva y apartaba rápidamente semejantes pensamientos en cuanto los detectaba viajando por su mente, deseando que todo fuera tan bien como siempre había ido, o incluso mejor. Dejó de tejer, levantándose y echando otro pequeño tronco al fuego para que continuara prendiendo.



1786, Viena.



Las calles estaban resbaladizas, había helado, las espuelas de los caballos se desplazaban torpes y las suelas de los zapatos no se adherían, dificultando el avance y haciendo peligroso el cruzar las calzadas. Las nevadas aún no habían comenzado, pero a mediados de octubre el hielo y las bajas temperaturas de las noches que caían cada vez más tempranas, volvían a sumir a Viena en una húmeda nube de intenso y penetrante frío, un frío que, como cada invierno, Odelia intentaba combatir andando de vuelta a su casa lo más rápidamente posible para mantener el cuerpo activo, intentando evitar destemplarse. Llegó por fin al edificio, subiendo las escaleras y abriendo la cerradura de su puerta. Entró. Gracias a los guantes, la bufanda y el gorro que Adler le había regalado iba más a gusto que el año anterior, aunque su piso continuara siendo un témpano helado que no había dejado calentándose. No tenía leña. Miró a su alrededor, viendo el vacío y la soledad. No sabía si aquella noche Adler estaría en casa, a veces estaba y a veces no. Cogió de nuevo las llaves y salió, cerrando y llamando seguidamente a la puerta de Adler, oyendo un ligero ruido y viendo para su alegría cómo Adler abría entonces la puerta, sonriéndole también e invitándola a pasar. - Gracias – Dijo Odelia. Adler cerró. Su compañía era para Odelia como un querido milagro, nadie más le abría la puerta de su casa, ni de su corazón, se sentía afortunada de haber conocido a alguien que quisiera estar con ella y que la hiciera sentir tan a gusto y tan deseada, como se sentía ella, viendo cada vez que entraba en casa de Adler la sonrisa iluminando su rostro, un rostro que emanaba tanta dicha como el de ella. Odelia no luchó ni por un segundo contra el cosquilleo en el estómago que se le formaba al ver a Adler, abrazándose rápidamente a él. - No sabía si estarías en casa – Susurró. Sintió cómo Adler también apretaba su cuerpo, contento. - He tenido una tarde en el trabajo horrible – Dijo - ¿Te importaría mucho que me quedara a cenar? Adler asintió, dándole un beso en la mejilla sin soltarla, abrazándose con fuerza el uno al otro, felices.



54



Los caballos trotaban por la calzada, haciendo sonar fuertemente sus espuelas contra la misma, tirando de los carros. Adler los oía mientras avanzaba con la cabeza algo gacha de camino a casa de Öhner, bien abrigado, pensando en cómo iba a explicarse, en cómo iba a dibujar lo que quería decir. Llegó, llamando a la puerta y aguardando. Mientras, en su despacho, Öhner terminaba de revisar documentación de sus negocios cuando su mayordomo le anunció la visita de Adler. Öhner pidió que le hiciera esperar en la salita y le ofreciera algo de comer, para que pudiera pasar el rato más amenamente mientras le esperaba. El mayordomo se retiró. Mirando a las paredes con adornos y cuadros, Adler esperaba mientras curioseaba con la vista todo lo que le rodeaba en aquella estancia, habiendo fijado su atención en un retrato que le resultaba increíble. Parecía el padre de Öhner. Adler pensó en que desde luego se le parecía mucho, manteniendo con la boca entreabierta un trocito de pasta en una mano, que no llegaba a terminarse, capturado por aquellas pinturas. Oyó un ruido, girando el rostro y reaccionando, terminando entonces el trocito de comida y viendo cómo Öhner entraba en la salita. - Adler. Le sonrió, acercándose para darle la mano al tiempo que le tocaba la espalda. Adler fue a incorporarse, pero Öhner le frenó. - Tranquilo, no hace falta, ya me siento yo. Öhner tomó asiento a su lado, cogiendo una de las pastas de la bandeja que reposaba en la mesa frente a ambos, y comiendo. Quizás Adler no lo supiera, pero con él Öhner se comportaba de forma más distendida que con el resto de sus conocidos, más tranquila, con él no tenía que guardar tantos protocolos, con él Öhner se sentía más a gusto. - ¿Te gustan? – Preguntó Öhner en referencia a las pastas. Adler asintió contento, dándole las gracias con su gesto. - De nada – Öhner se limpió las manos – Bueno, siento la espera, estaba ocupado, como de costumbre. Pero me alegro de que hayas venido, porque me ha llegado una notificación del Obispo. Uno de sus sirvientes nos enseñará mañana por la tarde la casa que tiene libre para ti, ¿qué te parece? Adler pareció dudar, mostrando poco o casi nulo entusiasmo. - No te parece bien – Interpretó Öhner - ¿Por eso has venido? Adler bajó la vista, pensando, comenzando a gesticular para intentar explicarle sus sentimientos con respecto a la situación a Öhner, que observó las manos de Adler moverse para generar unas palabras que no alcanzó a entender, negando en respuesta con la cabeza. - Espera – Pidió – Será mejor que me lo intentes dibujar, a ver si así te comprendo. Adler esperó a que Öhner buscara y le entregara papel y pluma, dibujando al tenerlos a Odelia y a él en el piso, señalando y negando, expresando con otra casita y una raya de él hacia la misma, su partida a la residencia que le ofrecía el Obispo, separando la pareja con otra raya y negando de nuevo. Öhner entreabrió la boca, creyendo comprender. - Ya veo… - Dijo – No quieres separarte de Odelia, ¿se llamaba Odelia, verdad? Adler asintió, posando la pluma. Öhner bajó la vista, pensando.
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Bueno – Susurró – Rechazar el favor del Obispo podría ponerte en muy mala situación, no es algo que nos interese – Miró a Adler – Yo, entiendo que no quieras separarte de Odelia, pero solo se me ocurre una forma de no hacerlo. Adler gesticuló, Öhner supuso por la expresión de su rostro que preguntaba por cuál era esa forma. - Bueno, la única forma de no separaros sería que fuerais a vivir juntos a la residencia que te ofrece el Obispo, y solo podríais vivir juntos, si os casarais. Adler desanimó el gesto, algo confuso a la par que entristecido. Öhner le vio gesticular de nuevo, quería preguntar por qué, por qué tenían que casarse. Öhner frunció el ceño, no reconocía todos los gestos de Adler, simplemente intentaba suponer qué podían significar por el contexto de las conversaciones. - ¿Dudas sobre vivir con ella? Adler negó. - ¿Es entonces algo con respecto a casaros? Adler asintió. - Bueno – Respondió Öhner – Está muy mal visto que una pareja viva junta fuera del matrimonio, es pecaminoso, nadie lo toleraría y menos el mismísimo Obispo. Adler bajó una vez más la apagada mirada, meditando sobre las palabras de Öhner, el cual escrutó la expresión que se estaba formando en el perdido y triste rostro de Adler, pensando por primera vez en que quizás este le dijera que ya era el momento de marcharse. No sabía muy bien por qué sospechaba que aquellas palabras, o aquel sentimiento, rondaban la mente o el corazón de Adler, solo sabía que era lo que él percibía cuando veía el joven rostro de aquel dulce muchacho marchitarse de tal descorazonador modo. - Adler – Se atrevió a pronunciar - ¿Por qué…? no sé, ¿por qué no vamos mañana por la tarde y ves la casa, a ver qué te parece?, no dudo que será lo suficientemente grande como para que tu madre pudiera venir a vivir contigo a Viena, si quisiera. Sé, que es un cambio grande, pero solo necesitas verlo con calma, hablarlo con Odelia, ver la casa y meditar entonces sobre lo que quieres y no quieres hacer. Además, sería estupendo probar a ver qué tal te va, sobre todo ahora que te estás dando a conocer tan notablemente. Quién sabe, quizás esto llegue a gustarte, todavía no has probado todas las cosas buenas que Viena puede ofrecer, este lugar tiene museos, restaurantes, teatros, tiendas de moda y miles de cosas más que todavía no habéis probado, ni tú, ni tu madre, ni Odelia. Si tu profesión es fructífera, podríais permitiros un nivel de vida que no habéis experimentado nunca, un nivel que puede conseguiros cosas maravillosas y que suele gustar a todo el que lo prueba. Adler asintió, escuchando. - Quizás – Prosiguió Öhner – Podrías intentar darle una segunda oportunidad a esta ciudad, algo me dice que no has disfrutado demasiado de tu tiempo aquí. Adler asintió de nuevo, esta vez para confirmar el pálpito de Öhner, que sonrió de medio lado al verlo, conocedor. - Bueno – Dijo – Nunca es tarde para empezar. Öhner le sonrió afablemente a Adler, convencido de que aquellos cambios podían representar una nueva vida mejor para él, convencido de que aquella experiencia temporal podía convertirse en un maravilloso cambio permanente. Así era como él lo veía y así era como intentaba que Adler lo viera también, pues para Öhner era únicamente el punto de vista de Adler, lo que le hacía recibir cada cambio o nuevo acontecimiento con miedo y recelo.



56



- Vamos – Öhner se incorporó – Ve a casa. Adler también se incorporó. - Piensa y aclara lo que debas aclarar y mañana por la tarde nos veremos de nuevo en tu posible nueva casa. Anduvieron hacia la salida. - Pasaré con mi cochero a recogerte, si quieres puede venir Odelia contigo. Adler negó, gesticulando, Odelia tenía que trabajar. - ¿No puede venir? Adler negó de nuevo. Continuaron andando. - Bueno, entonces iremos nosotros. Se detuvieron ante la entrada. Öhner vio la apenada y confusa expresión todavía gravada en el rostro de Adler. - No cojas frío – Le previno Öhner. Adler asintió, dándole seguidamente las gracias. - De nada. Öhner abrió la puerta. - Hasta mañana. Adler le despidió también y comenzó a caminar de vuelta hacia su piso, siendo observado por Öhner desde su puerta mientras se iba poniendo las prendas de abrigo.



El silencio reinaba en el interior del piso de Adler. Solo el sol entraba para hacerle compañía en el vacío espacio, bañando cálidamente cada rincón durante aquellos efímeros minutos en que atravesaba la completa superficie de las ventanas. Sentado en su silla frente a la mesa, Adler comía mientras miraba intermitentemente a la ciudad que tenía ante sí, cabizbajo. El tiempo fluía lento mientras masticaba. Se oyó un distante ruido en la escalera, el ruido de algún vecino bajando. En el exterior, el aire movió las copas de algunos lejanos árboles que adornaban las calles principales de la ciudad, el río sinuoso e inmenso siguió brillando bajo la luz intensa de aquel soleado día, y todo, sin excepción, continuó inalterable su continuo curso.



Solo silencio. La noche oscura lo inundaba ya todo mientras Adler encendía uno a uno los candiles para alumbrar el pequeño piso, sentándose junto al fuego al terminar y pensando sobre qué preparar de cena. Oyó un ruido, alzando la cabeza de su gacha pose y mirando hacia la puerta, oyendo entonces cómo se cerraba la de Odelia. Se incorporó, saliendo para ir a buscarla, con el triste corazón en un puño. Tras unos segundos Odelia abrió la puerta, sonriendo ampliamente. - Adler. Le abrazó, Adler también la abrazó. Odelia parecía agotada, su rostro reflejaba cansancio a pesar de la felicidad que también emanaba ante la presencia de Adler, que rápidamente la invitó a pasar a su casa, entrando ambos, sentándose Odelia junto al fuego y quedando Adler parado junto a la puerta cerrada, pensando en cómo comenzar, en cómo explicarse. Empezó, moviendo las manos para intentar decir que
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Öhner le había ofrecido enseñarle una casa nueva, más grande pero más lejana, en la que ella solo podría vivir con él si se casaban. Paró, aguardando entonces con cierta incertidumbre la primera reacción de Odelia ante tales noticias, viéndola parpadear cansadamente. - Una casa nueva… - Espiró, incrédula - ¿Y, quieres que yo, vaya contigo? Adler asintió, preguntando si querría casarse con él para vivir en ella, y viendo acto seguido cómo los ojos de Odelia se enramaban al tiempo que sonreía levemente. - ¿Que si querría? – Derramó una incontinente lágrima – Nada, me haría más feliz… Adler espiró con sobrecogedor alivio, acercándose raudo para abrazarla jubiloso, sintiendo cómo Odelia le rodeaba suavemente con sus brazos al tiempo que lloraba de alegría sobre su hombro. Adler también derramó unas cuantas lágrimas de felicidad, separándose ligeramente de ella para limpiar las suyas, acariciándole las mejillas. Se sonrieron mutuamente, volviendo a abrazarse y oyendo Odelia cómo tras un instante, Adler suspiraba con profundidad. Se separó ligeramente de él. - ¿Qué te pasa? – Le susurró. Adler alzó las manos, explicándole que le apenaba en sobremanera que su madre no pudiera ir a Viena para verle casarse, y que todos aquellos cambios le hacían sentirse además muy confuso. Odelia bajó la vista, abrazándole suavemente de nuevo para intentar paliar su dolor, sintiendo Adler su calor y su cariño, y devolviéndole el abrazo lentamente para intentar encontrar fuerzas en su amor, que le ayudaran a seguir adelante.



Öhner no pudo evitar mirar de reojo a Adler conforme el carro avanzaba, observando su seria y apagada expresión. Apartó la mirada y recordó en silencio el día en que le conoció, el momento en el que, por primera vez, le oyó tocar en su despacho aquella increíble música que él mismo había creado, reviviendo la feliz sensación que tal acontecimiento produjo en su persona, mirando entonces y de nuevo a Adler, y viendo que ya no quedaba nada de lo que pudo percibir en él aquel día, ya no quedaba nada de la alegría, de la vida, ni de aquel extraño algo indescriptible que emanaban tanto él como su música. Volvió a apartar la vista, sintiendo tristeza e incluso cierto indicio de culpabilidad, pensando en que era Adler quien había decidido volver, pero era él quien había gestionado su tiempo en Viena. El carro se detuvo, ambos bajaron del mismo con pausa, viendo Adler ante sí el impresionante edificio en el que, se suponía, estaba su nuevo hogar. Öhner se le acercó, poniéndose a su lado y sonriendo levemente. - ¿Vamos? – Preguntó. Adler bajó la vista, dejándose acompañar. Cruzaron la calle, siendo ambos recibidos a la entrada por un sirviente, que les dio la bienvenida y les guió hacia la primera planta del edificio, mientras recitaba la historia del mismo. Llegaron, entrando por fin en un salón de tremendas proporciones, con suelos de baldosa pulida y brillante, con paredes empapeladas, techos altos, puertas de madera pintadas de blanco y adornadas con maleados metales, trabajados candelabros sobre labrados muebles, sillas forradas en sedas, espesas cortinas colgadas ante inmensos ventanales, interminables volutas doradas decorativas alrededor de espejos, cristales, mesas, y un sin fin de figuras,
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cuadros y demás adornos de inconmensurable belleza e incalculable valor, distribuidos sobre anaqueles, mesillas y paredes. El sirviente acabó su explicación de aquella planta, quedándose todo en silencio. Adler se movió entonces lentamente, acercándose a una de las ventanas, desplazándose entre toda aquella opulencia con una pasmosa cautela, como quien teme despertar de un increíble sueño. Se detuvo ante los cristales, mirando hacia el exterior mientras respiraba instintivamente por la boca, y observando anonadado aquella visión al tiempo que alzaba su mano abierta para palpar con pausa la superficie del frío vidrio, hipnotizado. Öhner vio en aquel momento y una vez más, al joven pobre y sencillo que en su día entró con el corazón sobrecogido en el Burgtheater, cautivo de tanta exquisitez, impactado por tanta riqueza, riqueza que forraba aquel lugar y adornaba aquel espacio para crear una efímera sensación de abundancia, una sensación que desaparecía para Adler al mirar a su alrededor y no encontrar calor, ni calma, solo un frívolo vacío en un inmenso mar de innecesario derroche. Aquella vez Öhner no pudo ver la sonrisa que sí apareció instintivamente en el rostro de Adler, durante su primera visita al Burgtheater, solo vio cómo apartaba lentamente la mano del cristal y, con la cabeza gacha, se acercaba de nuevo a él para detenerse y aguardar a que volvieran a guiarle, mirando Öhner al sirviente, y prosiguiendo este con la explicación y la marcha.



Las imágenes de los santos y las vírgenes observaban con quietud, el olor a incienso flotaba en el aire y las palabras del cura resonaban por la iglesia mientras Adler y Odelia escuchaban en silencio, juntos ante el altar. El cura pidió los anillos, Öhner tomó una bolsita de piel y desató el cordel, sacando dos alianzas de oro de su interior y entregándole la más pequeña a Adler. El cura le dijo entonces a Adler que repitiera con él. Hubo un breve silencio, tras el cual Öhner intervino en nombre de Adler para informar al clérigo de que este no podía hablar. El cura se santiguó, espirando profundamente con paciencia y permitiendo que la ceremonia transcurriera aún sin pronunciar los botos, mientras Adler ponía con cuidado, al tiempo que dibujaba una enorme sonrisa de felicidad en su rostro, la alianza en el dedo anular de Odelia, que pronunció los votos, tomó el otro anillo y lo puso en el dedo de Adler, también sonriente, también pletórica de alegría.



1786, Veitsch.



De rodillas ante su cama, con las manos entrelazadas y los codos apoyados sobre el colchón, Jenell terminó de rezar sus oraciones y se acostó. Sopló la llama de la única vela que quedaba encendida, acomodándose bajo las mantas y pensando en su hijo.
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Se sintió a gusto, inevitablemente feliz y en calma, sabiendo, sin saber porqué, que Adler estaba bien y que todo le iba maravillosamente. Respiró profundamente, cerrando lentamente los ojos y quedándose dormida.



1786, Viena.



Odelia plegó una blusa más y la apretó contra el resto de la ropa para poder bajar del todo la tapa de la maleta. Pasó las cintas exteriores por las anillas y cerró, mirando entonces a su alrededor y buscando con la vista algo más que pudiera haber descuidado guardar. Al día siguiente, tras el primer ensayo al que Adler se dirigía en aquel momento en el Burgtheater, debían trasladar todas sus pertenencias al que sería su nuevo hogar, por lo que Odelia se estaba encargando mientras tanto, de recoger y guardar todo cuanto pudiera querer o necesitar llevarse. No vio nada más en su casa. Tomó sus dos maletas con su poca ropa y sus preciados recuerdos, y se acercó a la puerta, deteniéndose y observando aquel lugar en silencio, durante un breve pero eterno momento, en que se despidió de él con los ojos empañados pero una ligera sonrisa en los labios, recordando. Espiró con profundidad, bajó la vista y buscó sus llaves, saliendo, cerrando lentamente y entrando seguidamente en el piso de Adler, para posar sus maletas, cerrar la puerta y comenzar a coger las cosas de Adler, que también debía guardar por él, en sus maletas.



En el Burgtheater había cierto revuelo aquella tarde, el nuevo director había llegado para tomar las riendas de los apresurados ensayos de la nueva obra, Una cosa rara, cuya fecha de estreno se había fijado para el diecisiete de Noviembre, y la tensión en el teatro había comenzado por ello a ser algo más que palpable. Tan solo catorce días les separaban de aquella fecha, y Häupl ya había expresado su preocupación y transmitido su premura por lograr tal objetivo. Los músicos estaban repasando sus libretos y los cantantes estaban afinando, cuando Adler tomaba asiento algo desconcertado ante tanta aceleración, entrando en aquel instante el director, poniéndose ante el atril y repasando también su libreto. Los músicos comenzaron entonces a afinar, preparándose. Tras unos cuantos minutos, el director reclamó por fin silencio con unos toques, alzó las manos, y ante la atenta mirada de todos los músicos, inició la dirección. La obertura comenzó así a tomar forma, creando una vivaracha y rítmica música, que pronto cobró más potencia y más vida, sonando intensamente las incesantes cuerdas entre las trompetas y los clarinetes. Todos los instrumentos se acompañaban en un compendio de fuerza y armonía, variando para ir creando una gloriosa historia de gran belleza y hermoso jugueteo, de ánimo alegre pero sobrio, que se extendió durante unos cuantos minutos, hasta que el director paró, continuando sin embargo en medio de aquel marcado silencio, el sonido de las cuerdas del violín de Adler, que
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tras unos segundos, por fin se detuvo. El silencio cayó entonces sobre sus oídos como una pesada losa, un intenso y embarazoso silencio en el que separó la vista de la partitura y alzó lentamente el rostro, para comprobar que todo el mundo estaba atravesándole con la mirada. Por primera vez en toda su vida, Adler se sintió ridículo ante lo que más amaba, viendo cómo hasta el director había clavado sus ojos en él y le observaba molesto. Su corazón se aceleró compungido, llorando por dentro en aquel terrible y eterno instante, en el que se apoderó de él el más profundo deseo de desaparecer, bajando la vista mientras el director repasaba ya de nuevo la partitura, y esperando entristecido a que todos volvieran a ignorarle.



Adler subió apresuradamente las escaleras y golpeó con fuerza la superficie de su puerta, esperando a que Odelia le abriera. La puerta se abrió, Adler entró, para sorpresa de Odelia, con lágrimas en los ojos, cerrando esta y acercándose a él por la espalda mientras le veía posar la funda de su violín y tirar la peluca. - Adler – Dijo preocupada - ¿Qué ha pasado? Adler negó, limpiándose las lágrimas con desmaña. Odelia le entregó un pañuelo. - Adler – Susurró. Adler la abrazó desolado, Odelia le correspondió el abrazo, sintiendo cómo su pecho continuaba ventilando agitado. Cerró los ojos, repasando su espalda suave y cariñosamente, una y otra vez.



El carruaje se detuvo. Adler bajó del mismo, girándose y ayudando entonces a Odelia a bajar también. Cerró la portezuela, pidiendo Odelia al cochero que les esperara un momento. Se tomaron de la mano, entrando en el edificio, buscando en silencio con la mirada y cierta pérdida hasta encontrar la puerta, y llamando a la misma, aguardando y abriendo por fin un hombre que les recibió con una sonrisa. - Pasen – Les dijo – Pasen por favor. Adler y Odelia se adentraron en el pequeño despacho, viendo cómo aquel hombre cerraba tras ellos. - Buenos días – Saludó Odelia. - Buenos días – Dijo el hombre - ¿Puedo ayudarles en algo? - Bueno – Odelia dudó – Sé que no hemos solicitado hora, pero- No pasa nada – Respondió el hombre – Tenemos tiempo, hoy no tengo muchas citas. Odelia sonrió, Adler también. - Por favor – Invitó el hombre – Siéntense. Los tres se acercaron a un escritorio de madera sobre el que reposaba documentación, papeles varios, plumas, tinteros, cera y sellos. Adler y Odelia se sentaros juntos y frente aquel hombre, que tomó una de aquellas hojas en blanco, untó una pluma en tinta y les miró. - ¿Qué va a ser? – Preguntó – ¿Un documento oficial?, son ustedes un poco jóvenes para escribir testamento – Sonrió.
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Odelia también, mirando momentáneamente a Adler y tomando aliento. - Verá – Dijo – Hemos venido porque querríamos que escribiera usted una carta. - Aha – El hombre asintió – Ya veo. - La carta la envía mi esposo – Indicó Odelia – Pero él es mudo, así que él me irá diciendo exactamente lo que desea decir y yo le iré explicando a usted lo que dice. El hombre entreabrió la boca, asintiendo de nuevo. - Bueno – Aceptó – De acuerdo, cosas más raras se han visto – Volvió a sonreír – No se preocupe señora, vamos a intentarlo. Lo primero es lo primero, ¿a quién va dirigida la carta?



El coche de caballos se detuvo ante la entrada del edificio, Adler abrió la puerta y bajó, viendo a Odelia sonreírle desde el interior con cierta pena antes de cerrar la puerta. Adler también sonrió entristecido, feliz pero apenado. Cerró, alejándose del carruaje y acercándose a la puerta para llamar a la misma. Una vez más, y como tantas otras veces había hecho, Adler esperó en el interior de la casa de Öhner, a ser recibido por el mismo, mirando esta vez al suelo, recordando todos los momentos en los que había esperado para verle y pensando en que aquel, sería el último. Oyó un ruido, alzando la vista y viendo a Öhner entrar en la biblioteca. Se incorporó, Öhner se le acercó. - Adler – Dijo este – No te esperaba – Sonrió - ¿Qué tal, ya os habéis instalado? Öhner se detuvo ante Adler, distinguiendo entonces cómo la expresión de su rostro emanaba una mezcla de inquietud y tristeza, como cuando se teme dar malas noticias. Öhner apagó su sonrisa. - No os habéis mudado – Susurró - ¿Verdad? Adler bajó la vista, negando. Öhner asintió lentamente. Hubo un instante de intenso silencio, en que Adler alzó una mano y se buscó algo en un bolsillo del pantalón, sacando un papel y entregándoselo a Öhner, que lo tomó con cierto desconcierto, viendo cómo Adler gesticulaba seguidamente para indicarle que se trataba de una carta escrita para él. Öhner le entendió, en medio de aquel silencio en que ambos se miraban a los entristecidos ojos, algo le hizo ver con gran claridad cuál había sido el significado de aquellos movimientos, rememorando en tan solo un instante desde el primer hasta el último de los momentos, en que Adler había formado parte de su tiempo. Adler rodeó finalmente a Öhner con sus brazos para abrazarle con fuerza, alzando Öhner pausadamente los suyos al notarlo, y devolviéndole el abrazo mientras pensaba en lo tristemente feliz que era su marcha, apenado por su pérdida, pero contento por saber, que de ahora en adelante podría volver a ser el vivo muchacho que un día, vio entrar por primera vez en su marchito despacho. Se separaron, limpiando Adler las lágrimas que se le habían escapado y dibujando, cómo cada vez, la equis sobre su corazón para darle las gracias. Öhner perdió una incontenible lágrima, acariciando paternalmente uno de los hombros de Adler al tiempo que le sonreía. - A ti Adler. A ti.
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Y tras unos segundos más, una sonrisa por parte de ambos en aquellas mejillas mojadas, les despidió en silencio el uno del otro, separándose Adler para andar hacia la salida, mientras Öhner mantenía aquella carta plegada en sus manos. Adler salió a la calle y se subió de nuevo al carruaje, cerrando la puerta y abrazándose a Odelia en el interior del mismo, mirando al arrancar el carro y mientras se marchaban, hacia la puerta de entrada de la casa de Öhner, que, en su interior, tomó asiento lentamente en uno de los sillones de su biblioteca y se quedó quieto, mirando la carta. El mayordomo de Öhner entró entonces en la estancia. - Disculpe señor – Dijo – El señor Schuler ha llegado. Öhner alzó la cabeza en silencio, sentado de espaldas a su mayordomo. - Dispénseme ante el señor Schuler y pídale que vuelva mañana. - Sí, señor. El mayordomo salió, dejando de nuevo a solas a Öhner, el cual, comenzó a desplegar cuidadosamente el papel y lo extendió por completo para comenzar a leer. “Sé, que no tengo otra forma mejor de explicarme, que a través de la palabra escrita, palabra que desconozco y que le transmito por tanto a través de otras personas, que interpretándome y parafraseándome, me ayudan a decirle adiós. Hay muchas cosas que me gustaría haberle dicho durante el transcurso de todos estos increíbles meses, que me gustaría haberle explicado, tan claramente, como podrá leer en esta carta, pero sé desde el fondo de mi corazón, que no importan tanto las palabras que uno dice, como las cosas que uno hace. Usted ha hecho por mí más de lo que puede ser expresado con palabras, me ha dado su tiempo, su respeto, su comprensión, su amistad y su ayuda, sin pedir nada a cambio por todo ello. Las tardes en las que pude tocar en su casa me hicieron sentir que podía devolverle algo de todo lo que, usted, había compartido tan amablemente conmigo. Conocer el mundo tan maravilloso, la magia tan increíble y la felicidad tan inconmensurable que es la música, ha sido para mí una experiencia gloriosa que no olvidaré nunca, una experiencia que ha sido posible, gracias a usted. Le pido también disculpas, por abandonar mis compromisos sin haber cumplido antes con ellos, y que transmita en mi nombre esta petición, a quienes tanto haya podido molestar, u ofender, la decisión que he tomado, de volver finalmente a mi hogar. Gracias señor Öhner, gracias por todo una vez más, gracias una y mil veces, gracias eternamente.” Öhner dejó que el margen superior de la carta se plegara solo al soltarlo, sintiendo de nuevo las lágrimas recorrer sus mejillas, lágrimas que limpió al tiempo que cerraba sus ojos lentamente.



1786, Veitsch



Los finos y escasos copos de nieve caían lentamente, mecidos con suavidad por la fría brisa. Frente a la entrada de su casa, Jenell observaba desde hacía mucho rato y sin
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saber muy bien porqué, la línea difusa del horizonte que dibujaba el camino con el cielo, comenzando ya a sentir fresco, apretando los brazos cruzados contra su cuerpo y pensando en entrar ya en la casa. Bajó la vista, oyendo entonces algo, alzándola de nuevo y viendo en la distancia, lo que parecía la figura aún lejana de un carruaje. Se puso de puntillas por un instante, intentando distinguir mejor, aguardando después con cierta impaciencia y viendo por fin con claridad, cómo el carruaje se acercaba despacio hasta detenerse, para su sorpresa, ante su casa. El cochero aflojó las riendas, la puerta del carruaje que estaba frente a ella se abrió, y del interior del mismo, Adler sacó una pierna y la apoyó en el suelo para poder salir completamente. Jenell abrió la boca de par en par, atónita. Adler sonrió pletórico, abrazándola rápida y fuertemente con alegría, respirando Jenell impactada y de forma agitada para comenzar a llorar seguidamente entre risas, embargada por la emoción. Adler la levantó del suelo y la hizo volar, dándole un par de vueltas en el aire, volviendo a posarla y besándola entonces en una mejilla. Jenell le cogió el rostro a Adler con ambas manos y también le besó las mejillas, repetidas veces, abrazándole nuevamente. Pero, tras un instante, Jenell calló por fin en la cuenta de que alguien más había bajado del carruaje. Movió la cara sobre el pecho de su hijo, oyendo algo, separándose ligeramente y viendo a una joven junto a las maletas. El carruaje ya no estaba, solo ella, allí plantada, mirándoles con una ligera y dulce sonrisa en la boca. Jenell miró entonces a Adler con cierta sorpresa. Sin borrar su enorme sonrisa, Adler alzó su mano y le mostró a su madre la alianza de casado, mirándola Jenell con asombro por unos segundos y acabando por sonreír sin borrar aún aquella incredulidad de su rostro. - Dios mío – Susurró – Hijo mío… Jenell miró de nuevo a la joven, volviendo a mirar a Adler. - ¿Os habéis, estáis…? Adler asintió, Jenell volvió a abrazarle con entusiasmo, desbordante de felicidad, soltándole tras un instante y acercándose entonces a Odelia, para abrazarla también a ella, cariñosamente, correspondiéndola Odelia con lágrimas de alegría en los ojos. - Dios mío – Repitió Jenell – Que maravilla. Se separó ligeramente de ella, mirándola. - ¿Cómo te llamas pequeña? – Preguntó entusiasmada. Odelia sonrió ampliamente. - Odelia. Jenell volvió a abrazarla. - Bienvenida a la familia, Odelia.



La mañana era despejada, y mientras Jenell y Odelia preparaban un día más la comida, Adler cortaba leña en el patio de atrás, siendo observado a través de la ventana de la cocina por Odelia, que le miraba contenta al tiempo que cortaba patatas junto a Jenell. Otro tronco más cayó al suelo y al alzar la cabeza, Adler pudo ver cómo Odelia le sonreía a través del cristal, devolviéndole Adler con igual alegría el gesto antes de continuar con su trabajo. Odelia bajó entonces la mirada, suspirando. Jenell la observó agradada. - ¿Cómo os conocisteis Adle y tú? – Preguntó. Odelia la miró, sonriendo más ampliamente.
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Adler me regaló una carga de leña – Respondió – Éramos vecinos, vivíamos puerta con puerta, y una mañana me oyó decirle al dueño que no podía comprar leña para calentar mi piso, así que compró una carga para mí, llamó a mi puerta, y me la regaló, así, sin más. Jenell enterneció el gesto, Odelia volvió a mirar por la ventana, dejándose capturar una vez más por la imagen de Adler. - Es el hombre más dulce y bueno que he conocido en toda mi vida – Susurró – Cariñoso, honesto…- Se mordió ligeramente el labio inferior – Y guapo. Jenell rió suavemente, Odelia la acompañó, centrando de nuevo la mirada en las patatas que cortaba. Jenell cogió unas cuantas zanahorias, comenzando a pelarlas. - Su padre también era muy guapo – Comentó – Cuando era joven todas las muchachas del pueblo le iban detrás, estaba muy solicitado. Odelia la escuchó con interés mientras seguía cortando. - Adler tiene sus mismos ojos – Continuó Jenell – Su altura, su fuerza, y ese cabello tan sedoso y espeso, aunque su padre Ritter, que en paz descanse, siempre lo tuvo un poco más oscuro. - ¿Cómo era su esposo? Jenell suspiró sin borrar su sonrisa. - Era un hombre maravilloso – Recordó con gran estima – Dulce, trabajador y muy cariñoso. Adler siempre ha sido tan cariñoso como lo fue su padre, en eso se parecían mucho, en eso, y en su pasión por la música, mi marido amaba tremendamente la música, igual que Adler. Sin embargo, por lo demás, eran muy diferentes. - ¿No se parecían entre si? - No, no mucho. Ritter siempre fue un hombre muy activo e impetuoso, tenía mucha energía, siempre necesitaba hacer algo. Sin embargo Adler es mucho más calmado, lo es desde que nació – Jenell miró por la ventana momentáneamente, recordando – Siempre fue un niño muy bueno y muy agradecido. Recuerdo que casi siempre dormía plácidamente en la cuna, y que yo me sentía tan afortunada como Ritter al verle juguetear tranquilamente con sus propios deditos, durante horas. Era un sol, nunca me dio guerra. A veces, en la época en la que empezó a corretear por la casa, no sabía en dónde estaba, y el muy pillo se lo pasaba en grande yendo de un lado para otro – Rió, Odelia también – A Ritter le encantaba perseguirle y a él que lo persiguieran. Nunca necesitó gran cosa para sentirse feliz. Pero a pesar de ser tan distintos el uno del otro, se llevaban muy bien y se querían mucho. Nuestro hijo fue un pequeño gran milagro para ambos, nuestro pequeño gran regalo. Mi esposo siempre estuvo muy orgulloso de él, y estoy segura, de que sigue estándolo. Una incontenible lágrima recorrió entonces las sonrientes mejillas de Jenell, que vio cómo Odelia se buscaba un pañuelo en un bolsillo para hacerle entrega del mismo. Jenell lo tomó, dándole las gracias y limpiando lentamente las lágrimas que inundaban sus ojos, sonándose y plegando el pañuelo para devolvérselo a Odelia, a la que miró al hacerlo con repentina expectación. - Dime – Pidió - ¿Cómo fue la boda?
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La brisa soplaba, las aves volaban entre las nubes mientras cantaban, el sonido de las campanas se oía desde todo el pueblo, y con aquel aire, el olor a tierra, a hierba y al humo de las chimeneas que quemaban leña en cada casa, se propagaba para inundar los pulmones con cada respiración. El tiempo se encrudecía con cada nuevo día, pero paliarlo ya no resultaba un problema, no desde que Adler había vuelto, no desde que eran tres y las tareas ya no recaían únicamente sobre Jenell. Ahora el invierno no se presentaba tan crudo y el futuro no resultaba tan incierto. Los copos caían cada vez más frecuentemente, y en algunos lugares la nieve empezaba ya a cuajar, de los desnudos árboles colgaban picudos carámbanos y por las mañanas Adler tenía que guardar la leña cortada en el interior de la casa, para que estuviera seca al día siguiente, pero ninguna de las inclemencias del tiempo resultaba ya preocupante, pues con parte del dinero que Adler había ahorrado en Viena, habían podido adquirir ropa y calzado nuevo para todos, una cama de matrimonio para Adler y para Odelia, lana para tejer ropa de abrigo, telas para confeccionar ropa de cama y unas cuantas herramientas para trabajar la madera, con las que Adler disfrutaba cada día, reparando el tejado, poniendo una cerca nueva para el corral o reconstruyendo el gallinero. Eran buenos tiempos, eran momentos de dicha y de calma, en que la luz de los rayos del sol, que cada vez se ocultaba antes, parecía calentar más a pesar de la llegada del invierno, en que la brisa helada que a veces soplaba, parecía acariciar la piel cantando, en lugar de cortarla secamente y en que la fría nieve cuajada, parecía crujir graciosa bajo los pies, en lugar de helarlos. El trabajo que Adler realizaba cada día, tallando madera, cortando troncos, arando el pequeño huerto, limpiando el gallinero o cargando con los cestos de ida y de vuelta del mercado, era muy duro, pero para él resultaba maravilloso. Adler no podía si no sentirse agradecido e inmensamente afortunado de realizarlo, porque por fin había vuelo al que sentía que era su verdadero hogar, y porque por fin estaba de nuevo junto a su madre, además de junto a su esposa. Y aunque las inclemencias del tiempo y del trabajo cansaran su cuerpo y quebraran su piel, durante la noche los baños calientes y los masajes de aceite que recibía de Odelia, relajaban sus músculos y regeneraban la piel de sus ásperas manos, unas manos con las que seguía tocando cada día su preciado violín, frente a las gallinas de su corral y bajo los anaranjados rayos del sol del atardecer, para crear unas hermosas notas con las que podía hablar intensamente de la alegría, de la felicidad y de la dicha que sentía de nuevo, depositando con gloriosa pasión toda la fuerza de sus sentimientos para dar vida a aquella hermosa música, que vibraba poderosa mientras la brisa soplaba y la transportaba suavemente consigo, sin importar, una vez más, a dónde llegara.
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adler 7 

Social Wall â€” 30. Spiel, SpaÃŸ, Spannung â€” 32 ...... mit dem Skidoo fahre und den Stress fÃ¼r einen Augenblick vergesse, wird mir immer bewusst, dass ich zwar ...
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Aushilfe - Seehotel Adler 

minuten entfernt von der Ortsmitte und vom Bahnhof. Wir verfÃ¼gen Ã¼ber 60 Zimmer und Suiten unterschiedli- cher Kategorien und Themen. Unsere exklusive ...










 


[image: alt]





558 - Duerkopp-Adler 

Printed in Federal Republic of Germany. Teile-/Part-No. ... 10025. 21. 0558 000058 A ...... The flat or round gimp is fed to the reverse side of the buttonhole.
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8967 - Duerkopp-Adler 

arm shaft, shaft for unison feed. Stichstellerkulisse, oben ... sewing drive (DC1600/DA82GV3209). NÃ¤hantrieb ... parts for sewing drive. Wartungseinheit. 24.
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Aushilfe - Seehotel Adler 

cher Kategorien und Themen. Unsere exklusive Wellness-Oase mit verschiedenen Saunen, Dampfbad, Infrarot- kabinen, Solarium und beheiztem AuÃŸenpool, ...
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ahÃ© - Duerkopp-Adler 

196 00 049 0 NADELLAGER 153 296 33 003 4 HUBEXZENTER 155 396 11 079 0 BUCHSE 1J3 396 15 084 0 SPANNUNGSBLECH 2L1 396 35 110 0 ...
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250 - Duerkopp-Adler 

06.09.1984 - Arm shaft cpl. 40 422297 Filzteil Felt 77 219314 Winkelhebel Bent Iever. (mit Pos. 2) * (with pos. 2) * 41 246623 Nadellager Needle bearing 78 ...
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m) - Seehotel Adler 

Das Zollhaus zÃ¤hlt zu den beliebtesten Event-Locations am Bodensee. Das historische GebÃ¤ude liegt in unmittelbarer NÃ¤he zum See. FÃ¼r Meetings ...
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Restaurant Adler Herzlich willkommen 

im ersten Stock verfÃ¼gen wir Ã¼ber einen weiteren separaten Saal mit weiteren 50 SitzplÃ¤tzen. .... Franz Zimmermann, Hemishofen. Steiner Goldsiegel,. Fr. 38.â€“.
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Untitled - Duerkopp-Adler 

Saa 996 03 111 8. 1996 49 016 0 (90 = 50 Hz). 1996 49 014 0 ( 80 - 60 Hz)-. 1996 49 017 01 095 - 50Hz)-. LESSE. 804 40 071 0. 893 23 OSO 8. 994 05 0417-.
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1313 kB - Duerkopp-Adler 

Sicher.-Scheibe. Safety washer. 11810. 51. 0238 000635. Fadenfâ€¢hrung. Thread guidance. 11811. 52. 0021 000190. Spann.-Scheibe. Strain washer. 11812. 53.
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O - Duerkopp-Adler 

Telefon: (0521) 556-02. Telex: 932759 adlr d. Telegramme: Adler Bielefeld. Telefax: (0521) 5562300. Printed in West Germany. Ã„nderungen vorbehalten.
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Parts List - Duerkopp-Adler 

Schieber,rechts. /Slide,right. StichlochgrÃ¶ÃŸe. /Stitch hole s ize m m. SÃ¤geverzahnt/S errated m m. SÃ¤ge-schrÃ¤gverzahnt/Serrated,oblique mm. Kreuzve rzahnt/C ross toothed mm. Dachve rzahnt/R oof-shaped mm. SÃ¤umerfuss. /F oot,hemming. Gelenkfuss.
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Z110 -Z151 - Duerkopp-Adler 

Pedal controlled Chop-off Device. Photoelectric cell controlled Chop-off Device. Pedal controlled Chop-off Device. 2110-1. 2111-l. 211%II,-12. Z-111-13. 2111- ...
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767 - Duerkopp-Adler 

Alle Rechte vorbehalten. Eigentum der DÃ¼rkopp Adler AG und urheberrechtlich geschÃ¼tzt. Jede, auch auszugsweise Wiederverwendung dieser Inhalte ist ohne ...
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Untitled - Duerkopp-Adler 

+= Advertencia de que hay mm = medidas. MG = Dipendente dal campione, ordinando i pezzi di ricambio. Inviare un campione oppure indicare il numero di ...
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467 - DÃ¼rkopp Adler 

12.02.1988 - 992 01 9.35 6 LI.ZYL.SCHR. 992 02 356 0 LI.SENKSCHR. n 2 x 0,25. 992 02 357 7 LI .SENKSCHA 6KT. 992 02 360 0 GENsSTIFT I(.ANSATZ.
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Untitled - Duerkopp-Adler 

Tableau illustrÃ© No. (numÃ©ro encerclÃ© Ã  droite et a gauche en haut sur le tableau illustre). Zone du tableau illustrÃ© correspondant -. 1.4 En cas de commandes ...
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Spare Parts - Duerkopp-Adler 

1.5 The component parts belonging to a "unit" are shown enclosed within a dot-dash ... Further spare parts lists are available for "sewing sets", ... 069 00 010.
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743 - 115 - Duerkopp-Adler 

Schaltrohr. Tube. 10461. 43. 0420 000084. Gew.Stift. Treaded stud. 10462. 44. 0742 001788. Ring. Ring ... Shock absorber. 10472. 54. 0742 040551. Gew.
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triebfahrzeug deutsche privatbahnen adler wismarer 

manschienenbus siemens desiro ml classic wehrmachtslokomotive wr 360 c is free to ... wehrmachtslokomotive wr 360 c PDF file for free from our online library.
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743 - 461 - 22 - Duerkopp-Adler 

HANDRADFLANSCH handwheel flange. 6. 9129 016060. SPRENGRING spring ring. 7. 9120 080250. RILLENKUGELLAGER ballbearing. 8. 0216 000068 A. LINSENSCHRAUBE screw. 9. 0933 000075. HALTEFEDER holding spring. 10. 9204 201648. LINSENSCHR. screw. 11. 0271 000
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739 - 1201; - 1202 - Duerkopp Adler 

Pos. Teile-Nr. Benennung. Denomination. 001. Tafel/ Table: Seite/ Page: 2 von/ of 2. 86. 0791 001095. 4kt.-Mutter. 10077. 87. 0077 110220. Auflage. 10078. 88. 0077 110230. Zentrierstück. 10079. 89. 0746 000056. Schalldämpfer *. 10080. 90. MG41 001643
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Speisekarte adler 

Zinsbriefe (Wertpapiere) wurden verkauft. Das zinsbelastete Haus stieÃŸan die Gemain. Die â€žgemaine Gasseâ€œ war der zum SchloÃŸberg fÃ¼hrende Weg, die ...
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